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        PRÓLOGO 




         




        Han pasado diez años desde que nos reunimos en mi pequeño apartamento para participar en una sesión de juego. Por entonces, sólo unos pocos conocíamos Dragonlance, una criatura llena de promesas aún sin cumplir. Jugábamos la primera aventura de lo que finalmente acabaría siendo una experiencia maravillosa para millones de personas; pero esa noche, según recuerdo, apenas sabíamos lo que nos traíamos entre manos. Yo dirigía el juego siguiendo las anotaciones sobre reglas y diseño que había tomado apresuradamente. Tanto mi esposa como Margaret se encontraban entre los numerosos jugadores que se afanaban por descubrir a sus personajes concretando los imprecisos perfiles que les habíamos dado ¿Quiénes eran estos Héroes de la Lanza? ¿Cómo eran realmente? 




        Estábamos en los inicios del juego cuando me volví hacia mi buen amigo Terry Phillips y le pregunté qué estaba haciendo su personaje. Terry habló y… el mundo de Krynn cambió para siempre. Su voz rasposa, el sarcasmo y la amargura que enmascaraban una arrogancia y un poder que no necesitaban exponerse de repente eran reales. Todos los presentes nos quedamos paralizados y aterrados. Hasta el día de hoy, Margaret jura y perjura que Terry vestía la Túnica Negra en la reunión de aquella noche. 




        Terry Phillips había elegido a Raistlin como su personaje, y con aquella voz predestinada dio vida a uno de los personajes de Dragonlance más duraderos. Terry llegó incluso a escribir un libro de juegos donde se detallaban las pruebas que Raistlin tuvo que superar. Krynn —amén de Margaret y de mí mismo— tiene una gran deuda de gratitud con Terry por darnos a Raistlin. 




        Otros personajes de Dragonlance han de atribuirse a varios creadores, pero desde el principio Margaret dejó muy claro a todos los interesados que Raistlin era suyo y sólo suyo. En ningún momento nos opusimos a que se encargara del oscuro mago, todo lo contrario. Parecía ser la única capaz de apaciguar su carácter y calmar su mente atormentada. Lo cierto es que Raistlin nos asustaba al resto y nos mantenía a distancia. Sólo Margaret sabía cómo tender un puente para salvar aquella sima abismal que nos separaba de él. 




        Ahora tenéis en vuestras manos la historia de Raistlin relatada por Margaret, la persona que lo conoce mejor. Tal vez este singular viaje no siempre sea agradable, pero sí una experiencia que merece la pena. Margaret ha sido, invariablemente, una narradora magistral. Ésta es la historia que siempre anheló contar. 




        Y si Terry la está leyendo —dondequiera que se encuentre— le deseo paz. 


         




        Tracy Hickman 


      


    


  

    

      



         




        Las aleaciones producidas por los primitivos fundidores… se hacían mediante el calentamiento de mineral de hierro y carbón vegetal en una forja u horno en el que se impelía aire con gran fuerza. Sometido a este tratamiento, el mineral quedaba reducido a un caldo de metal de hierro lleno de una escoria compuesta por impurezas metálicas y ceniza de carbón. Esta masa de hierro se sacaba del horno aún incandescente y se la golpeaba con pesados machos a fin de extraer la escoria y soldar y consolidar el hierro… De vez en cuando esta técnica de fabricación de hierro producía, por casualidad, un acero puro…1 
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        El alma de un mago se forja en el crisol de la magia. 




         




        —Antimodes, de los Túnicas Blancas 
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        Jamás llevaba puesta la blanca túnica cuando viajaba. Muy pocos magos lo hacían en aquel tiempo, antes de que la terrible Guerra de la Lanza se volcara del caldero como aceite hirviendo y abrasara la campiña. En aquellos días, unos quince años antes de la guerra, se había prendido la lumbre debajo del caldero; la Reina de la Oscuridad y sus hordas habían encendido la chispa que inflamó la llama. Dentro del perol, el aceite, frío y negro, estaba inactivo; pero en el fondo empezaba a hervir lentamente. 




        Casi nadie en Ansalon vio el caldero, y mucho menos el aceite que bullía en su interior, hasta que se derramó sobre sus cabezas junto con el fuego de los dragones y los innumerables horrores de la guerra. En esta época de relativa paz, la mayoría de los habitantes de Ansalon nunca miraban hacia arriba ni a uno u otro lado para ver qué ocurría en el mundo. Por el contrario, mantenían la vista fija en sus propios pies, inmersos en sus afanes diarios, y si alguna vez levantaban los ojos al cielo era para comprobar si algún aguacero echaría a perder su excursión al campo. 




        Unos pocos percibían el calor del fuego recién prendido. Unos pocos habían estado observando atentamente el negro y tumescente líquido y ahora veían que empezaba a hervir. Estos pocos se sentían intranquilos, y se pusieron a hacer planes. 




        El mago se llamaba Antimodes. Era de la raza humana y provenía de una familia de comerciantes de clase media, natural de Port Balifor. El menor de tres hermanos, creció aprendiendo el negocio familiar, que era la sastrería. Todavía hoy presumía de las cicatrices dejadas por los pinchazos de alfileres y agujas en el dedo corazón de la mano derecha. De aquellos años de aprendizaje le quedaba una aguda perspicacia comercial y el gusto por la buena ropa, que era una de las razones por las que rara vez vestía la blanca túnica. Algunos magos tenían miedo de llevarla puesta, ya que era el símbolo de una profesión que se veía con malos ojos en Ansalon. 




        No era el temor el motivo de que Antimodes no vistiera su túnica, sino el hecho de que la suciedad se notara mucho en el color blanco. Odiaba llegar a su punto de destino manchado con el barro y el polvo del camino. 




        Viajaba solo, lo que en aquellos días inciertos significaba que se era un necio, un kender o una persona extraordinariamente poderosa. Antimodes no era ni lo primero ni lo segundo. Viajaba solo porque prefería su propia compañía y la de su burra, Jenny, a la de la mayoría de la gente que conocía. Los guardias de escolta eran toscos y lerdos por lo general, además de que sus servicios resultaban costosos. Llegado el caso, Antimodes era lo bastante diestro para defenderse. 




        Rara vez había tenido necesidad de hacerlo en sus más de cincuenta años de vida. Los ladrones buscaban víctimas tímidas, acobardadas, ebrias o descuidadas. A pesar de que su capa de lana azul oscuro, de buena confección y con los broches de plata, lo señalaba como un hombre acaudalado, Antimodes cabalgaba en su burra con un aire de seguridad en sí mismo, la espalda muy recta, la cabeza levantada y los penetrantes ojos reparando en cada ardilla en los árboles, en cada sapo metido en los surcos del camino. 




        No llevaba armas a la vista, pero en las amplias mangas y en las botas altas de cuero podía esconder un puñal; los saquillos que colgaban del cinturón de cuero hecho a mano debían de contener componentes para hechizos. Cualquier ladrón que se preciara de tal se daría cuenta de que el estuche de marfil que Antimodes llevaba en bandolera al pecho con una correa probablemente guardaba pergaminos con conjuros. Las furtivas figuras que acechaban entre la maleza al borde del camino se escabullían hacia la espesura y esperaban la llegada de otra víctima más propicia. 




        Antimodes se dirigía a la Torre de la Alta Hechicería de Wayreth y, aunque podría haber utilizado los corredores de la magia para llegar a la Torre directamente desde su casa en Port Balifor, viajaba de este modo convencional y más largo porque así se lo había requerido el propio Par-Salian, portavoz de la Orden de los Túnicas Blancas y jefe del Cónclave de Hechiceros, quien, consecuentemente, era su superior. Ambos hechiceros eran íntimos amigos desde hacía mucho tiempo, cuando de jóvenes llegaron a la Torre para someterse a la dura, penosa y, en ocasiones, mortal Prueba que debían pasar todos los aspirantes a mago. Los dos estuvieron esperando en la misma antesala de la Torre y compartieron el nerviosismo y el temor, tan necesitado el uno como el otro de consuelo, ánimo y apoyo. Desde entonces, los dos Túnicas Blancas habían sido buenos amigos. 




        En consecuencia, Par-Salian había «pedido» a Antimodes que realizara este largo y agotador viaje. El jefe del Cónclave no se lo ordenó, como habría hecho con cualquier otro. 




        Antimodes tenía que llevar a cabo dos objetivos durante este viaje. El primero, escudriñar todo rincón oscuro, procurar oír toda conversación mantenida en susurros, asomarse a través de toda contraventana que estuviera cerrada y atrancada. El segundo, buscar un nuevo talento. El primer cometido era un poco peligroso; a la gente no le hacía gracia que fisgonearan en su vida, sobre todo cuando tenían algo que ocultar. El segundo era tedioso y pesado porque casi siempre implicaba tratar con chiquillos, y el mago sentía aversión por ellos. Total, que Antimodes prefería su papel como espía. 




        Anotaba toda la información en un diario con su limpia y clara caligrafía de sastre para después entregárselo a Par-Salian y repasaba mentalmente cada palabra escrita en la libreta de anotaciones mientras trotaba a lomos de su blanca burra; el animal había sido un regalo de su hermano mayor, que se había puesto al frente del negocio familiar y ahora era un próspero sastre de Port Balifor. Antimodes empleaba el tiempo que pasaba en la calzada reflexionando sobre todo cuanto había visto y oído; aparentemente, nada importante pero, al mismo tiempo, todo portentoso. 




        —Par-Salian encontrará interesante la lectura de este informe —le dijo a Jenny, que sacudió la cabeza y volvió las orejas hacia atrás como mostrándose de acuerdo—. Estoy deseando entregarle el diario —prosiguió su amo—. Lo leerá y me hará preguntas, y yo le explicaré todo lo que he visto y oído mientras saboreamos el mejor de sus excelentes caldos elfos. Y tú, querida, tendrás avena para comer. 




        Jenny mostró su conformidad con entusiasmo. En algunos sitios en los que habían hecho un alto, se había visto obligada a comer heno húmedo y mohoso o cosas peores. De hecho, en una ocasión le pusieron mondas de patatas. 




        Casi estaban al final del viaje. Al cabo de un mes, Antimodes llegaría a la Torre de la Alta Hechicería de Wayreth, o, mejor dicho, la Torre llegaría hasta Antimodes. Uno no encontraba el mágico edificio, sino que éste lo encontraba, o no, a uno, según determinara su señor. 




        El mago decidió hacer noche en Solace a pesar de que podría haber seguido camino ya que sólo era mediodía y, estando al final de la primavera, todavía quedaban varias horas de luz para viajar. Pero le gustaba Solace y su famosa posada, El Último Hogar, y le gustaba Otik Sandhal, el propietario, y sobre todo su excelente cerveza. Antimodes llevaba paladeando en su imaginación aquella cerveza oscura y fría, coronada por la cremosa espuma, desde que había tragado la primera bocanada de polvo del camino. 




        Su llegada a Solace pasó inadvertida, a diferencia de lo que ocurría en otras poblaciones de Ansalon donde a cualquier forastero se lo consideraba un ladrón o un portador de enfermedades contagiosas o un asesino o un secuestrador de niños. Solace era una villa muy distinta de otras de Ansalon; había sido fundada por refugiados que huían para salvar la vida durante el Cataclismo y que sólo dejaron de correr cuando llegaron a esta zona. Al haber sido ellos mismos forasteros en el camino, daban un trato más afable a quienes llegaban de fuera, y esta actitud la heredaron sus descendientes. Solace se había ganado fama de ser refugio de parias, solitarios, trotamundos y aventureros. 




        Los lugareños eran amistosos y tolerantes… hasta cierto punto. Era sabido que la falta de ley y orden perjudicaba a los negocios, y Solace era una ciudad con buen ojo comercial. 




        Situada en una concurrida calzada que era la ruta principal desde el Ansalon septentrional hacia cualquier punto del sur, Solace estaba acostumbrada a recibir la visita de gente forastera. Mas no era ésa la razón por la que la mayoría de la gente no reparó en la llegada de Antimodes; el motivo principal de que casi nadie viera al mago era porque se encontraban varios metros por encima de él. La gran parte de los edificios de Solace estaban construidos sobre las enormes ramas de los gigantescos árboles llamados vallenwoods. 




        Los primeros habitantes del lugar habían tenido que encaramarse literalmente a los árboles para escapar de sus enemigos, y con el tiempo descubrieron que vivir en las copas de los vallenwoods era muy seguro. Así que construyeron sus hogares en las ramas; generación tras generación, sus descendientes conservaron esa tradición. 




        Desde la grupa de la burra, Antimodes dobló el cuello para mirar hacia arriba, a las pasarelas de madera colgantes que se extendían de árbol a árbol y que se mecían al pasar por ellos los lugareños que iban de aquí para allí, camino de una u otra tarea. Antimodes era un hombre apuesto y con buen ojo para las damas, y, aunque las mujeres de Solace mantenían bien sujetas las faldas cuando cruzaban las pasarelas, siempre cabía la posibilidad de echar un fugaz vistazo a un tobillo fino o una pierna bien torneada. 




        La placentera ocupación del mago fue interrumpida por un escandaloso griterío. Al bajar la vista se encontró con que Jenny y él estaban rodeados por una pandilla de arrapiezos descalzos, tostados por el sol y armados con espadas de madera y lanzas hechas con ramas de árbol que tenían entablada batalla con un imaginario ejército enemigo. 




        Los chicos no habían topado a propósito con Antimodes. El devenir de la batalla los había llevado en esta dirección, y los invisibles goblins u ogros o cualesquiera que fueran sus enemigos se batían en retirada hacia el lago Crystalmir. Atrapada en medio del griterío, golpeteo de espadas y aullidos, Jenny se espantó y empezó a brincar y cocear con los ojos desorbitados por el terror. 




        La montura de un mago no es un caballo de guerra; no está, pues, entrenada para galopar sin inmutarse en medio del estruendo, la sangre y el caos de una batalla o contra las puntas de unas lanzas. Como mucho, está habituada a ciertos efluvios poco agradables de los componentes de hechizos y alguno que otro despliegue de fuego y rayos. Jenny era una burra tranquila, fuerte y robusta, con una extraordinaria habilidad para esquivar surcos y piedras sueltas en la calzada, de modo que proporcionaba a su jinete una cómoda marcha exenta de sobresaltos. Pero el animal consideraba que este viaje había llegado ya al límite: malas comidas, pesebres con goteras, problemáticos mozos de cuadra. La cuadrilla de chiquillos vociferantes y blandiendo palos fue, simplemente, más de lo que podía soportar. 




        A juzgar por el ángulo de las largas orejas y el modo en que mostraba los dientes, Jenny estaba dispuesta a emprenderla a coces y mordiscos con los chiquillos, a los que seguramente no llegaría a hacer daño alguno, pero sí acabaría desmontando a su jinete. Antimodes bregaba para controlar a la burra, pero no estaba teniendo ningún éxito en ello. Los chiquillos más jóvenes, cegados por el ardor de la batalla, no se percataron del apuro del mago y continuaron pasando a su alrededor blandiendo las espadas, aullando y lanzando gritos de triunfo. Antimodes podría haber entrado en Solace sobre su trasero, pero entonces apareció en mitad de la polvareda y el griterío un chico algo mayor, de unos doce años, y agarró las riendas de Jenny; con un suave tirón y una actitud firme consiguió dominar al aterrado animal. 




        —¡Largaos! —ordenó al tiempo que hacía un ademán con la espada, que se había cambiado a la mano izquierda—. ¡Marchaos, compañeros! Estáis asustando a la burra. 




        Los niños más pequeños, cuyas edades iban de los seis en adelante, obedecieron de buen grado al mayor y se alejaron sin dejar de alborotar. Sus gritos y risas resonaron entre los enormes troncos de los vallenwoods. 




        El muchachito no los siguió de inmediato y, con un acento que definitivamente no pertenecía a esa región de Ansalon, ofreció sus disculpas mientras que acariciaba el suave hocico del animal. 




        —Disculpadnos, señor. Estábamos absortos en el juego y no reparamos en vuestra llegada. Confío en que no os habréis lastimado. 




        El jovencito llevaba el oscuro y espeso cabello cortado a tazón por encima de las orejas, un estilo muy popular en Solamnia pero que no se daba en ninguna otra parte de Krynn. Sus ojos eran de color castaño, y su actitud seria y circunspecta no correspondía con su corta edad; un porte noble del que el chico era muy consciente. Su modo de hablar era refinado y elegante. Éste no era un tosco campesino ni el hijo de un jornalero. 




        —Gracias, joven señor —respondió Antimodes. Repasó con cuidado el surtido de bolsas con los componentes de hechizos que llevaba atadas al cinturón para asegurarse de que los zarandeos que había sufrido no habían aflojado las cuerdas de ninguna. Iba a preguntar al jovencito cómo se llamaba cuando descubrió que los oscuros ojos del muchachito estaban clavados en los saquillos. La expresión de su rostro era desdeñosa, desaprobadora. 




        —Si estáis seguro de que os encontráis bien, señor mago, y que nuestro juego no os ha causado ningún perjuicio, me retiraré. —El jovencito hizo una inclinación algo rígida, soltó las riendas de la burra, y se volvió hacia donde los otros chicos se habían marchado—. ¿Vienes, Kit? —le gritó a otro chico, más o menos de su edad, que se había quedado observando al forastero con gran interés. 




        —Dentro de un momento, Sturm —contestó, y fue entonces, al hablar, cuando Antimodes cayó en la cuenta de que este chico de corto y rizoso cabello negro, vestido con pantalones y chaleco de cuero, era en realidad una chica. 




        Y una chiquilla guapa, ahora que se fijaba bien, o, quizá, lo más adecuado sería decir «jovencita», porque a pesar de sus pocos años tenía bien definida la figura, sus movimientos eran gráciles, y su mirada descarada y firme. A su vez, la chica examinaba a Antimodes con un interés profundo y reflexivo que el mago no supo comprender. Estaba acostumbrado a encontrarse con miradas desdeñosas o de desagrado, pero la curiosidad de la jovencita no era superficial ni en su actitud había antipatía. Era como si estuviera tomando una decisión sobre algo. 




        Antimodes estaba chapado a la antigua respecto a las mujeres. Le gustaba que fueran suaves, dulces, cariñosas, que se sonrojaran y mantuvieran los ojos bajos. Comprendía que en estos tiempos de poderosas hechiceras y fuertes guerreras su actitud era trasnochada, pero se sentía cómodo con esa forma de pensar. Frunció el ceño levemente para mostrar su desaprobación a esta joven virago y chascó la lengua para que Jenny se pusiera en marcha hacia el establo público situado cerca de la herrería. Tanto el establo como la herrería y la panadería, con sus inmensos hornos, eran de los pocos edificios de Solace construidos en el suelo. 




        Cuando Antimodes pasó ante la muchachita sintió los oscuros ojos clavados en él, reflexivos, interrogantes. 
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        Antimodes se cercioró de que Jenny estuviera cómodamente instalada, con una ración extra de forraje y con la promesa del mozo del establo de que se ocuparía del animal con mayor interés del que era habitual, para lo cual pagó, naturalmente, con buenas monedas de acero que ofreció con mano pródiga. 




        Hecho esto, el archimago se encaminó hacia la rampa más próxima que llevaba a una de las pasarelas colgantes. Los escalones eran numerosos, y cuando llegó arriba estaba sin resuello y sudando. No obstante, las frondosas copas de los vallenwoods le dieron un respiro al ofrecerle sombra bajo su tupido dosel, y Antimodes echó a andar por la pasarela que conducía a la posada El Último Hogar. 




        En el camino pasó ante varias casitas ubicadas sobre las ramas de los árboles. En Solace el diseño de cada casa variaba, a fin de acomodarse al árbol sobre el que descansaba. Según marcaba la ley, no se podía cortar parte alguna del vallenwood ni quemar su madera ni perjudicarlo de ningún otro modo. Todas las casas utilizaban el ancho tronco como pared en al menos un cuarto, mientras que las ramas servían como vigas para los techos. Los suelos no estaban al mismo nivel, y en las casas se notaba un movimiento de balanceo muy pronunciado cuando había tormentas y se levantaba el viento. Los habitantes de Solace consideraban encantadoras tales peculiaridades que a Antimodes lo habrían vuelto loco. 




        La posada El Último Hogar era la construcción más grande de la ciudad. Erigida a unos quince metros sobre el suelo, estaba construida alrededor del tronco de un gigantesco vallenwood que formaba parte del interior de la posada. Un auténtico bosque de vigas sujetaba la posada por debajo. La sala comunal y la cocina se hallaban en el piso bajo, mientras que las habitaciones se encontraban en un nivel más alto y se podía llegar a ellas por una entrada independiente; los que buscaban intimidad no tenían que pasar a través de la taberna. 




        Las ventanas de la posada eran de cristales multicolores que, según la leyenda local, se habían hecho traer desde la mismísima Palanthas. Los cristales eran una excelente propaganda para el negocio, ya que los destellos de diversos colores que se percibían entre las sombras arrojadas por las hojas atraían la mirada; de no ser así, el establecimiento habría pasado inadvertido entre el follaje. 




        Antimodes había tomado un desayuno ligero y, por lo tanto, tenía suficiente hambre para hacer justicia a los afamados platos del posadero. La subida había incrementado su apetito, y también contribuyeron a ello los apetitosos aromas que salían de la cocina. Nada más entrar, el archimago fue recibido por Otik en persona, un hombre jovial, de rotundo vientre, que reconoció inmediatamente a Antimodes, aunque hacía unos dos años o más que el mago no era huésped de la posada. 




        —Bienvenido, amigo, bienvenido —saludó Otik al tiempo que inclinaba una y otra vez la cabeza, como hacía con todos los clientes, ya fueran aristócratas o plebeyos. El delantal era de un blanco impoluto, sin manchas de grasa como ocurría con los de otros posaderos. La propia posada estaba tan limpia como el delantal de Otik, ya que, cuando las camareras no estaban sirviendo a los clientes, se dedicaban a barrer o a frotar el cuidado mostrador de madera, que de hecho era parte del vallenwood. 




        Antimodes manifestó su placer por estar de vuelta en la posada, y Otik demostró que recordaba al mago llevándolo a su mesa favorita, cerca de una de las ventanas desde la que se tenía una vista excelente del lago Crystalmir a través de los cristales coloreados. Sin que se lo pidiera, Otik trajo una jarra de oscura y fría cerveza y la puso delante de Antimodes. 




        —Recuerdo que dijisteis lo mucho que os gustaba mi cerveza oscura la última vez que estuvisteis aquí, señor —comentó Otik. 




        —Así es, posadero. Nunca había probado otra igual —contestó Antimodes. También reparó en el modo en que Otik evitaba hacer la menor referencia al hecho de que era un hechicero, un gesto delicado que Antimodes apreciaba en lo que valía, aunque él mismo detestaba ocultar quién era y lo que era ante nadie. 




        »Tomaré una habitación para esta noche, incluidos almuerzo y cena —anunció. Sacó la bolsa del dinero, que iba bien provista pero no indecentemente llena. 




        Otik respondió que había habitaciones disponibles, de modo que Antimodes podía elegir la que gustara, y que se sentían honrados con su presencia. La comida para aquel día era cazuela con trece tipos diferentes de judías cocidas a fuego lento con hierbas y tocino veteado. En cuanto a la cena, había picadillo de carne de vaca y patatas picantes, una especialidad de la casa que le daba fama. 




        Otik aguardó con ansiedad a que su huésped dijera que encontraba satisfactorio el menú, y después, sonriendo de oreja a oreja, el posadero se marchó para ocuparse de las mil y una tareas que requería el funcionamiento de este tipo de negocio. 




        Antimodes se relajó y miró en derredor a los otros clientes. La hora habitual para el almuerzo había pasado ya, por lo que la taberna estaba relativamente vacía. Los viajeros se encontraban en el piso de arriba, en sus cuartos, echando una buena siesta después de una buena comida. Los jornaleros ya habían vuelto a sus trabajos; los propietarios de negocios dormitaban sobre sus libros de cuentas; las madres se ocupaban de que los pequeños durmieran la siesta. Un enano —un Enano de las Colinas a juzgar por su aspecto— era el otro cliente que había en la sala. 




        Un Enano de las Colinas que ya no vivía en las colinas, sino entre humanos, en Solace. Y le iban bien las cosas, a juzgar por sus ropas: una fina camisa hilada en casa, buenos calzones de cuero y el mandil, también de cuero, de su profesión. Era de mediana edad; en su barba de color castaño oscuro sólo había un mechón gris, bien que las arrugas de su rostro eran extraordinariamente profundas para un enano de su edad. Al parecer, había tenido una vida dura que lo había marcado. Sus ojos marrones eran más cálidos que los de sus congéneres que no vivían entre humanos y que parecían observar el mundo a través de altas barricadas. 




        Al encontrarse con la brillante mirada del enano, Antimodes levantó su jarra de cerveza. 




        —Por vuestras herramientas colijo que sois un trabajador del metal. Que Reorx guíe vuestro martillo, señor —dijo, hablando en el lenguaje enano. 




        El enano inclinó levemente la cabeza en un gesto de agrado y levantó su propia jarra. 




        —Que vuestra calzada sea recta y seca, viajero —respondió, hablando en Común. 




        Antimodes no ofreció compartir su mesa con el enano ni éste mostró disposición de querer compañía. El archimago miró por la ventana para admirar el paisaje y disfrutó del agradable calorcillo que bañaba su cuerpo en un grato contraste con la fría cerveza que suavizaba su garganta reseca del polvo del camino. La misión encomendada a Antimodes era escuchar con disimulo cualquier conversación, así que prestó atención, aunque distraídamente, a la charla que mantenían el enano y la camarera, aunque no le parecía que estuvieran hablando de nada siniestro ni fuera de lo común. 




        —Aquí tienes, Flint —dijo la joven, que puso un humeante plato de judías delante del enano—. Ración extra, y el pan está incluido. Tenemos que hacerte engordar, porque tengo entendido que piensas dejarnos pronto, ¿no es así? 




        —Sí, muchacha. Las calzadas empiezan a estar transitables. En realidad ya voy con retraso, pero estoy esperando a que Tanis regrese de la visita a sus parientes en Qualinesti. Se supone que tendría que haber vuelto hace una quincena, pero todavía no hay señales de su fea cara. 




        —Confío en que se encuentre bien —dijo la camarera afectuosamente—. No me fío de los elfos, te lo aseguro. Por lo que he oído, no se lleva muy bien con sus parientes. 




        —Es como un hombre que tiene un diente malo —rezongó el enano, aunque Antimodes percibió un timbre de ansiedad en el tono gruñón—. Tiene que moverlo de vez en cuando para comprobar que aún le duele. Tanis va allí sabiendo que sus finos parientes elfos no soportan verlo, pero abrigando la esperanza de que las cosas sean diferentes esta vez. Pero no. El condenado diente continúa tan podrido como la primera vez que lo tocó y no va a mejorar hasta que se lo arranque y acabe con el problema de manera definitiva. —A estas alturas, el rostro del enano estaba congestionado por la indignación, y puso punto final a su arenga con el comentario, hasta cierto punto incongruente, de: 




        »Y, mientras tanto, nuestros clientes esperándonos. —Dio un sorbo de cerveza. 




        —No tienes motivo para llamarlo feo —objetó la camarera, que sonrió con afectación—. Tanis parece humano; apenas se le nota la sangre elfa. Me encantará volver a verlo. Si no te importa, dile que pregunté por él, Flint, ¿vale? 




        —Sí, sí. Tú y todas las mozas de la ciudad —masculló el enano en voz tan baja que sólo debió de oírlo su barba, pero no la camarera, que se dirigía de vuelta a la cocina. 




        Un enano y un semielfo que eran socios, pensó Antimodes sacando conclusiones de lo que había oído. Un semielfo que había sido expulsado de Qualinesti. No, su deducción era equivocada, ya que si lo hubieran expulsado no podría regresar a casa, y éste lo hacía. Entonces, es que se había marchado voluntariamente de su patria. Bueno, no era de sorprender. Los qualinestis eran más liberales respecto a la pureza racial que sus parientes, los silvanestis, pero para ellos un semielfo era un semihumano y, como tal, un paño fino manchado. 




        Es decir, que el semielfo se marchó de casa, vino a Solace y se asoció con un Enano de las Colinas quien a su vez, probablemente, también había abandonado su clan o había sido expulsado. Antimodes se preguntó cómo se habrían conocido los dos y dedujo que sería una historia interesante. 




        Aunque seguramente no se enteraría de ella. El enano se había puesto a comer las judías con entusiasmo. También llegó el plato de Antimodes, y el archimago dedicó su atención a la comida, que lo merecía y bien. 




        Acababa de terminar y estaba rebañando el último resto de jugo con el trocito de pan que le quedaba, cuando la puerta de la posada se abrió. Otik apareció al momento para dar la bienvenida al nuevo cliente. El posadero se quedó perplejo al encontrarse con una jovencita, la misma muchacha de cabello rizoso que Antimodes había visto antes en el camino. 




        —¡Kitiara! —exclamó Otik—. ¿Qué haces aquí, chiquilla? ¿Algún recado de tu madre? 




        La muchacha le lanzó una mirada que habría levantado ampollas y sacudió el oscuro y corto cabello al tiempo que resoplaba. 




        —Tus patatas tienen más cerebro que tú, Otik —replicó—. Yo no hago recados a nadie. 




        Apartó sin contemplaciones al posadero, y sus oscuros ojos recorrieron la taberna hasta detenerse en Antimodes, cosa que molestó y sorprendió al archimago. 




        —He venido a charlar con uno de tus clientes —anunció la jovencita, que hizo caso omiso del revoloteo de manos de Otik. 




        —Vamos, vamos, Kitiara, no molestes al caballero —protestó el posadero. 




        Kit se dirigió hacia Antimodes, se plantó junto a su mesa y lo miró fijamente. 




        —Sois un hechicero, ¿verdad? —preguntó. 




        El archimago manifestó su desagrado no levantándose de la silla para recibirla como habría hecho con cualquier otra fémina. Esperando ser el blanco de las burlas de esta maleducada marimacho o recibir alguna propuesta rara de ella, adoptó un aire desaprobador. 




        —Lo que sea sólo me incumbe a mí, señorita —replicó, dando un énfasis sarcástico a la última palabra. Volvió deliberadamente la vista hacia la ventana para dejar claro que daba por terminada la conversación. 




        —Kitiara… —Otik se acercó a la mesa, inquieto—. Este caballero es mi huésped y, sinceramente, no es el momento ni el lugar para… 




        La muchacha plantó las manos sobre la mesa y se inclinó sobre el tablero. Antimodes empezaba a estar realmente furioso con la entrometida mozuela, de modo que volvió la cabeza hacia ella y reparó —tendría que haber sido de piedra para no hacerlo— en la curva de sus pechos marcados bajo el chaleco de cuero. 




        —Conozco a alguien que quiere convertirse en hechicero —dijo la chica con un timbre serio e intenso—. Deseo ayudarlo, pero no sé cómo. Ignoro qué hay que hacer. —Gesticuló con aire de frustración—. ¿Dónde he de ir? ¿Con quién debo hablar? Vos podéis decírmelo. 




        Si de repente la posada se hubiera ladeado sobre las ramas y Antimodes hubiera salido lanzado por la ventana, la sorpresa del archimago no habría sido mayor. ¡Esto era totalmente irregular! ¡Las cosas no se hacían así! Existían las vías normales para… 




        —Mi querida jovencita —empezó. 




        —Por favor. —Kitiara se acercó más a él. 




        Sus ojos eran oscuros y brillantes, enmarcados por las espesas pestañas negras, como también las cejas, que trazaban un delicado arco. Tenía la piel tostada por el sol; debía de hacer la vida al aire libre. Su cuerpo era esbelto y bien musculado, superada ya la desgarbada constitución de la adolescencia para alcanzar la gracia, no de una mujer hecha y derecha, sino de un felino. Lo atraía, y él se dejó llevar gustosamente a pesar de tener edad y experiencia de sobra para saber que no le permitiría llegar demasiado cerca. Era de las que dejarían que muy pocos hombres se solazaran con su calor, y que los dioses tuvieran compasión de aquellos que lo consiguieran. 




        —Kitiara, deja en paz al caballero. —Otik le tocó el brazo. 




        La muchacha se volvió hacia él. No pronunció una palabra, sino que se limitó a mirarlo de hito en hito, y el posadero retrocedió. 




        —No importa, maese Sandhal —se apresuró a intervenir Antimodes. Le caía bien Otik y no quería causarle problemas. El enano, que había terminado de comer, observaba con interés la escena, al igual que dos de las camareras—. La… eh… señorita y yo tenemos que tratar de un asunto. Por favor, toma asiento, joven. 




        Se incorporó ligeramente e hizo una inclinación de cabeza. La muchacha se acomodó en la silla que había enfrente de él. La camarera se apresuró a recoger los platos, sin duda con la esperanza de satisfacer su curiosidad. 




        —¿Deseáis alguna otra cosa? —le preguntó a Antimodes. 




        —¿Quieres tomar algo? —ofreció educadamente el archimago a su joven invitada. 




        —No, gracias —fue la cortante respuesta—. Ocúpate de tus asuntos, Rita. Si necesitamos algo ya te llamaremos. 




        La camarera se marchó visiblemente ofendida. Otik dirigió una mirada de disculpa al archimago, que le sonrió para indicarle que no estaba molesto en absoluto, y el posadero, encogiéndose de hombros y agitando las manos en el aire, se alejó también. Por fortuna, la llegada de nuevos clientes, mantuvo ocupado a Otik. 




        Kitiara enlazó las manos ante sí, dispuesta a ir directamente al grano con una actitud de seria madurez que agradó a Antimodes. 




        —¿Quién es esa persona? —preguntó el archimago. 




        —Mi hermano pequeño. Es decir, mi hermanastro —rectificó. 




        Antimodes recordó la cáustica mirada que había asestado la chica a Otik cuando el posadero mencionó a su madre. Llegó a la conclusión de que no había una relación afectuosa entre ellas. 




        —¿Qué edad tiene el niño? 




        —Seis años. 




        —¿Y cómo sabes que desea estudiar para mago? —inquirió, aunque creía saber la respuesta. Había oído lo mismo con anterioridad: 




        Le encanta vestirse como un mago y hacer que ejecuta hechizos. ¡Es tan listo! Tendríais que verlo arrojando tierra al aire como si estuviera llevando a cabo un conjuro. Por supuesto, asumimos que es una etapa difícil por la que está pasando, pero en realidad no lo aprobamos. Lo decimos sin intención de ofender, señor, pero no es la clase de vida que deseamos para nuestro hijo. En fin, si quisierais hacernos el favor de hablar con él y explicarle lo difícil que… 




        —Porque hace trucos —contestó la chica. 




        —¿Trucos? —Antimodes frunció el entrecejo—. ¿Qué clase de trucos? 




        —Bueno, ya sabéis, trucos. Sacar una moneda de la nariz de alguien. Lanzar una piedra al aire y hacerla desaparecer. Cortar un pañuelo por la mitad con un cuchillo y después devolvérselo a su dueño en una pieza, como nuevo. Ese tipo de cosas. 




        —Prestidigitación. Supongo que te das cuenta de que eso no es magia. 




        —¡Por supuesto! —resopló Kitiara, desdeñosa—. ¿Por quién me tomáis? No soy una palurda. Mi padre, mi verdadero padre, me llevó una vez a presenciar una batalla, y había un hechicero que hizo magia de verdad. Magia de combate. Mi padre es un Caballero de Solamnia —añadió con un orgullo ingenuo que de repente la hizo parecer una niñita. 




        Antimodes no la creyó, por lo menos en lo relativo a que el padre fuera Caballero de Solamnia. La hija de un solámnico no andaría zascandileando por Solace como un golfillo. Pero de lo que no le cabía la menor duda era de que a esta mozuela le interesaban las cosas militares. En más de una ocasión se había llevado la mano a la cadera izquierda como si estuviera acostumbrada a portar una espada o a simular que la llevaba. 




        La mirada de la jovencita se apartó de Antimodes y se quedó prendida en la ventana con una expresión ausente como contemplando, anhelante, tierras lejanas, aventuras, el final del aburrimiento que seguramente estaba a punto de ahogarla. Así pues no lo sorprendió lo que dijo a continuación: 




        —Veréis, señor, me voy a marchar de aquí muy pronto, y mis hermanos pequeños tendrán que arreglárselas solos cuando yo no esté. 




        »Caramon no me preocupa —continuó, todavía con la mirada clavada en las brumosas colinas y la lejana extensión de agua—. Tiene madera de guerrero y le he enseñado cuanto sé. El resto lo irá aprendiendo con la práctica. —Habríase dicho que era una veterana baqueteada hablando de un nuevo recluta en lugar de una muchachita de trece años refiriéndose a un mocoso. El archimago casi se echó a reír, pero la seriedad de la chica era tal que, en lugar de ello, se sorprendió a sí mismo observándola y escuchándola completamente fascinado. 




        »Pero Raistlin me preocupa —prosiguió Kitiara, que frunció el entrecejo, perturbada—. Es distinto de los demás. No es como yo. No lo entiendo. He intentado enseñarle a luchar, pero es un niño enfermizo. No puede seguir el ritmo de los otros chiquillos. Enseguida se cansa y se queda sin resuello. —Miró de nuevo a Antimodes—. He de marcharme —repitió—, pero antes quiero saber si Raistlin será capaz de cuidar de sí mismo, si podrá ganarse la vida de algún modo. Se me ocurrió que si valía para estudiar magia ya no tendría que preocuparme por él. 




        —¿Qué edad dijiste que tiene el niño? —preguntó Antimodes. 




        —Seis años. 




        —Pero ¿y sus padres? Tus padres. Sin duda ellos… 




        Se calló porque la muchacha ya no lo escuchaba. Tenía esa expresión de extremada paciencia que los jóvenes adoptan cuando sus mayores están particularmente pesados dándoles una aburrida charla. Antes de que el archimago hubiera terminado de hablar ya se había puesto en pie. 




        —Voy a buscarlo para que lo conozcáis. 




        —Querida… —empezó a protestar Antimodes. Había disfrutado conversando con esta interesante y atractiva jovencita, pero no le apetecía nada dedicar un rato a un chiquillo de seis años. 




        La chica no hizo caso de sus objeciones, y salió por la puerta de la posada antes de que tuviera ocasión de detenerla. La vio correr ágilmente escaleras abajo, apartando bruscamente a cualquiera que se cruzaba en su camino. 




        Antimodes se encontraba en un dilema. No quería que le impusieran la obligación de atender a ese niño. Ahora que la chica se había marchado no deseaba tener que ver con ella nada más. Lo había alterado, provocándole una sensación molesta, como la resaca ocasionada por un exceso de vino. Un vino que había tomado con agrado, pero ahora tenía dolor de cabeza. 




        El archimago pidió la cuenta. Llevaría a cabo una retirada estratégica a su habitación; se sintió irritado al comprender que estaría enclaustrado como un prisionero lo que restaba de su estancia en la ciudad. Al levantar la vista se encontró con los ojos del enano que, según recordaba, se llamaba Flint. 




        Había una beatífica sonrisa en su semblante. Seguramente el enano ni siquiera estaba pensando en Antimodes y si sonreía debía de ser de satisfacción por la deliciosa comida que acababa de ingerir o por la sabrosa cerveza o simplemente porque se sentía a gusto. Pero el archimago, con su habitual prepotencia, dio por sentado que Flint se burlaba de él porque le hacía gracia que un poderoso hechicero huyera de dos chiquillos. 




        En consecuencia, Antimodes decidió en ese mismo instante que no le daría tal satisfacción al enano. No permitiría que nadie lo echara de la agradable y cómoda sala; se quedaría allí, se libraría de la muchacha despachando rápidamente al niño, y ahí acabaría todo. 




        —¿Os apetece compartir mi mesa, señor? —invitó al enano. 




        Flint frunció el ceño y se puso colorado; se llevó la jarra de cerveza a los labios mientras rezongaba entre dientes que prefería que se le quemara la barba antes que compartir mesa con un hechicero. 




        Antimodes sonrió fríamente. Era de todos sabido que los enanos albergaban una gran desconfianza y un mayor desagrado por cuanto estuviera relacionado con la magia. El archimago se había asegurado ahora de que Flint lo dejaría en paz. De hecho, el enano se apresuró a terminar la cerveza, echó una moneda sobre la mesa, se despidió de Antimodes con un leve cabeceo y salió precipitadamente de la posada. 




        Y en la puerta, casi topándose con él, apareció la muchacha arrastrando tras de sí no a un niño, sino a dos. 




        Antimodes suspiró y pidió a Otik otra jarra de su exquisita reserva de dos años. Mucho se temía que iba a necesitar algo fuerte. 
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        El encuentro seguramente iba a resultar más desagradable de lo que Antimodes había temido. Uno de los niños, el que el archimago supuso el mayor de los dos, era un crío guapo o lo habría sido de no estar tan extremadamente sucio. Tenía una constitución robusta, brazos y piernas fuertes, y un semblante abierto y cordial; al sonreír dejó a la vista una dentadura mellada. Observó al archimago con interés y franca curiosidad, en absoluto intimidado por el forastero bien vestido. 




        —Hola, señor. ¿Sois hechicero? Kit dice que sí. ¿Querrías hacer algún truco? Mi gemelo sabe un montón. ¿Os gustaría verlo? Raist, haz ese que sacas una moneda de la nariz y… 




        —Cállate, Caramon —dijo el otro niño sin levantar la voz. Dirigió una mirada ceñuda a su hermano al tiempo que añadía—: Estás haciendo el ridículo. 




        El chico no se lo tomó a mal, sino que se echó a reír y se encogió de hombros, pero guardó silencio. Antimodes se quedó perplejo al oír que eran gemelos. Observó al otro chico, el que hacía los trucos. Éste no era un niño guapo en absoluto; estaba tan escuálido como un espectro. Y mugriento. Iba vestido con ropas usadas que le dejaban las piernas al aire, y descalzo; además, desprendía el desagradable hedor que sólo los niños pequeños y sudorosos emiten. Llevaba el largo cabello de color castaño enredado, y a falta de una buena lavada. 




        Antimodes examinó detenidamente a los dos chiquillos y sacó conclusiones. 




        A estos dos no los cuidaba una madre solícita. Ningunas manos amorosas peinaban aquellos enredados cabellos; ninguna voz afectuosa los regañaba para que se lavaran detrás de las orejas. No tenían el aspecto de los niños maltratados, pero indudablemente estaban desatendidos. 




        —¿Cómo te llamas? —preguntó Antimodes. 




        —Raistlin —contestó el chiquillo. 




        Tenía un punto a su favor: miraba a los ojos al hablar. Lo que más detestaba Antimodes de los niños pequeños era su costumbre de agachar la vista o mirar a cualquier parte excepto a él, como si temieran que fuera a golpearlos o a comérselos. Los ojos, azul claro, de este chico sostenían la mirada del archimago con firmeza y seguridad. 




        Aquellos iris azules no daban nada ni esperaban nada. Había en ellos un conocimiento casi excesivo, tal vez porque habían visto demasiado en sus seis años; demasiada tristeza, demasiado dolor. Habían mirado debajo de la cama y habían descubierto que realmente había monstruos acechando en las sombras. 




        «¡Jovencito, apuesto a que te gustaría ser mago cuando seas mayor, ya lo creo que sí!» 




        Así era Antimodes, un comentario banal en este tipo de circunstancias. Sólo que tenía el suficiente sentido común de no decirlo en voz alta. Y menos ante aquella mirada sagaz. 




        El archimago sintió un cosquilleo en la nuca, y lo reconoció como el roce de los dedos del dios. 




        Conteniendo la excitación, Antimodes se dirigió a la hermana: 




        —Me gustaría hablar con tu hermano a solas. A lo mejor su gemelo y tú deberíais… 




        —Claro —se apresuró a aceptar Kitiara—. Vamos, Caramon. 




        —Yo no me voy sin Raistlin —fue la pronta respuesta del otro chico. 




        —¡He dicho que vamos, Caramon! —repitió la jovencita con impaciencia. Lo agarró del brazo y le dio un fuerte tirón. 




        Incluso entonces, el chico se resistió a su hermana. Caramon era un niño fuerte; la muchacha no podría llevárselo de allí a menos que recurriera a un aparejo de poleas. 




        —Somos gemelos, señor. Todo lo hacemos juntos. —Miró seriamente a Antimodes. 




        El archimago echó una ojeada al gemelo más débil para comprobar cómo reaccionaba ante aquella situación. Un débil rubor teñía las mejillas de Raistlin; estaba avergonzado, pero también se advertía en él una especie de engreída complacencia. Antimodes sintió un escalofrío. El placer que despertaba en él la demostración de lealtad y afecto de su hermano no era el de alguien que se complaciera por el amor de otro. Más bien parecía la satisfacción que siente un hombre al demostrar el talento de un perro bien entrenado. 




        —Anda, vete, Caramon —dijo Raistlin—. A lo mejor me enseña nuevos trucos. Te haré una exhibición esta noche, después de cenar. 




        Caramon no parecía muy convencido; Raistlin asestó a su hermano una mirada penetrante bajo la mata de cabello revuelto. Era una orden. Caramon bajó los ojos y a continuación, recuperada su alegría de manera repentina, agarró la mano de su hermana. 




        —Me han dicho que Sturm ha encontrado el agujero de un tejón, y que va a intentar sacarlo con silbidos. ¿Crees que puede hacerlo? 




        —¿Y a mí qué me importa? —replicó la chica, malhumorada. Mientras echaba a andar le atizó un cachete en la cabeza que lo hizo trastabillar—. La próxima vez haz lo que yo te diga, ¿me oyes? ¿Qué clase de soldado vas a ser si no obedeces mis órdenes? 




        —Pues claro que las obedezco, Kit —protestó Caramon, que se frotaba la cabeza con gesto de dolor—. Pero me dijiste que abandonara a Raist, y sabes que tengo que cuidar de él. 




        Los dos salieron por la puerta y Antimodes los oyó discutir todo el tiempo mientras bajaban la rampa. Se volvió a mirar al pequeño. 




        —Siéntate, por favor —le dijo. 




        En silencio, Raistlin tomó asiento en la silla enfrente del mago. Era pequeño para su edad; los pies no le llegaban al suelo. Se quedó completamente inmóvil, sin rebullir ni balancear las piernas ni dar patadas a la silla. Entrelazó las manos sobre la mesa y miró fijamente a Antimodes. 




        —¿Te apetece algo de comer o de beber? Yo te invito, naturalmente —añadió el archimago. 




        Raistlin sacudió la cabeza. Aunque el niño estaba sucio e iba vestido como un pordiosero, no estaba hambriento. Desde luego, a su gemelo no se lo veía desnutrido. Alguien se ocupaba de que hubiera comida en la mesa de casa. En cuanto a la excesiva delgadez del crío, Antimodes supuso que era a causa del fuego que alentaba en lo más recóndito del ser del chiquillo; un fuego que consumía el alimento antes de que pudiera nutrir el cuerpo; un fuego que dejaba al niño con un hambre insaciable que aún no comprendía. 




        De nuevo Antimodes notó el toque sagrado del dios. 




        —Raistlin, tu hermana me ha contado que te gustaría ir a la escuela para estudiar magia —empezó Antimodes, como introducción al tema que les interesaba. 




        El niño vaciló un instante. 




        —Sí, supongo que sí —contestó después. 




        —¿Lo supones? —repitió duramente el archimago, decepcionado—. ¿Es que no sabes lo que quieres? 




        —Nunca pensé en ello —contestó Raistlin, que encogió los frágiles hombros en un gesto que recordaba al de su más robusto gemelo—. Me refiero a lo de ir a la escuela. Ni siquiera sabía que había sitios donde se aprendía magia. Imaginaba que era… —Buscó las palabras adecuadas para expresar su idea—. Creía que la magia era parte del propio ser. Como los dedos de las manos o de los pies. 




        Los dedos del dios martillearon el alma de Antimodes. Pero el archimago necesitaba más información. Tenía que estar seguro. 




        —Dime, Raistlin, ¿hay alguien en tu familia que sea mago? No pregunto por curiosidad —explicó Antimodes, que reparó en la expresión dolida que crispó los rasgos del pequeño—. Es sólo que hemos comprobado que el arte se transmite más a menudo como una herencia. 




        Raistlin se humedeció los labios. Bajó la vista hacia sus manos. Los dedos, esbeltos y ágiles para alguien tan joven, se doblaron hacia adentro. 




        —Mi madre —contestó en tono inexpresivo—. Ve cosas. Cosas lejanas. Ve otras partes del mundo. Ve lo que hacen los elfos o los enanos, debajo de la montaña. 




        —Es una adivina —dijo Antimodes. 




        —Casi todos piensan que está loca. —Raistlin alzó la vista, desafiante, presto para defender a su madre. Al advertir que Antimodes lo contemplaba comprensivamente, el niño se relajó y las palabras fluyeron como lo haría la sangre al cortarse una vena. 




        »A veces se le olvida comer. Bueno, no es que lo olvide exactamente, sino más bien como si hubiera comido en otra parte. Y no trabaja en la casa, pero eso es porque no está allí en realidad. Está visitando lugares maravillosos y viendo cosas hermosas, fantásticas. Lo sé porque, cuando vuelve, está triste —continuó—. Como si no quisiera regresar. A veces nos mira como si no nos conociera. 




        —¿Cuenta lo que ha visto? —preguntó suavemente el archimago. 




        —A mí, algo —respondió el niño—. Pero no mucho. Hace que mi padre se sienta desdichado, y mi hermana… Bueno, habéis visto a Kit. No tiene paciencia con lo que ella llama «los ataques» de madre. Así que no culpo a madre por querer abandonarnos —siguió Raistlin, que hablaba tan bajo que Antimodes tuvo que inclinarse hacia adelante para oírlo—. Si pudiera, me iría con ella y jamás regresaría aquí. Jamás. 




        Antimodes sorbió un poco de cerveza, utilizándolo como excusa para guardar silencio mientras controlaba su ira. Era una vieja historia, la misma que había visto una y otra vez. Esa pobre mujer no era diferente de otras muchas. Había nacido con el arte, pero se le negó su talento, seguramente ridiculizándola por ello, y sin duda la familia la convenció para que renunciara, en la creencia de que todos los hechiceros eran engendros diabólicos. En lugar de recibir el entrenamiento y la disciplina que le habrían enseñado cómo usar el arte en su beneficio y en el de otros, lo habían reprimido, asfixiado. Lo que debería haber sido un regalo se había convertido en una maldición. Si no estaba loca ya, pronto lo estaría. 




        No había posibilidad de salvarla, pero sí de salvar a su hijo. 




        —¿En qué trabaja tu padre? —preguntó Antimodes. 




        —Es leñador. —Ahora que había superado los prolegómenos, Raistlin se mostraba más tranquilo. Puso las manos extendidas sobre el tablero—. Es grande, como Caramon. Mi padre trabaja muy duro. Apenas lo vemos. —No parecía que tal cosa afligiera demasiado al niño. Estuvo callado un momento, pensativo, el ceño fruncido, y luego preguntó: 




        »Esa escuela no está lejos, ¿verdad? Lo digo porque no me gustaría dejar sola a madre mucho tiempo. Y además está Caramon. Como dijo él, somos gemelos. Nos cuidamos el uno al otro. 




        Voy a marcharme de aquí muy pronto, y mis hermanos pequeños tendrán que arreglárselas solos cuando yo no esté, había dicho la mayor. 




        Antimodes estrechó la mano con el dios, Solinari, cerrando el trato. 




        —Hay una escuela aquí cerca. Está a unos ocho kilómetros, hacia el oeste, en un bosque apartado. Casi nadie sabe que se encuentra allí. Ocho kilómetros no es mucha distancia para un hombre adulto, pero sí una larga caminata para un niño, con trayecto de ida y vuelta a diario. Muchos estudiantes viven allí, sobre todo los que vienen de lugares lejanos de Ansalon. Yo te sugeriría que hicieras lo mismo. La escuela dura sólo ocho meses al año, ya que el maestro pasa los meses de verano en la Torre de Wayreth, y podrías estar con tu familia ese período. Me gustaría hablar con tu padre, sin embargo. Es él quien tiene que inscribirte. ¿Crees que estará de acuerdo? 




        —A padre no le importará —contestó Raistlin—. Creo que se sentirá aliviado. Tiene miedo de que acabe como madre. —Las pálidas mejillas del niño se tiñeron repentinamente de un color carmesí—. A menos que cueste mucho dinero. Entonces no podré hacerlo. 




        —En lo relativo al tema económico, los hechiceros nos ocupamos de los nuestros. —Antimodes ya había tomado una decisión respecto a esto. 




        El niño no pareció entenderlo. 




        —Si es caridad, a padre no le gustará —dijo. 




        —Nada de caridad —replicó, enérgico, el archimago—. Disponemos de fondos en reserva para estudiantes meritorios. Ayudamos a pagar su enseñanza y otros gastos. ¿Podría mantener una entrevista con tu padre esta noche? Así se lo explicaría bien. 




        —Sí, debería volver a casa esta noche. Casi ha terminado el trabajo. Lo traeré aquí, porque a veces a la gente le cuesta encontrar nuestra casa después de anochecer —se disculpó Raistlin. 




        «Pues claro que costará», pensó Antimodes con pena. Sería una casa triste, descuidada; una casa solitaria que se escondía en las sombras y guardaba su oscuro secreto. 




        El niño era tan delgado, tan débil… Una fuerte racha de viento aplastaría su frágil cuerpo. La magia podría resultar un buen escudo para una criatura tan endeble, sería un cayado en el que apoyarse cuando se sintiera débil o agotado. O quizá se convertiría en un monstruo que absorbería la vida del escuálido cuerpo, dejándolo como una cáscara desecada, vacía. Podría ser que Antimodes estuviera iniciando a este niño en un camino que lo conduciría a una muerte temprana. 




        —¿Por qué me miráis así? —inquirió el pequeño con curiosidad. 




        El archimago indicó por señas a Raist que se levantara de la silla y se acercara a su lado. Antimodes le cogió las manos; el chiquillo se encogió e hizo intención de escabullirse. 




        «No le gusta que lo toquen», comprendió Antimodes, pero no lo soltó. Quería dar énfasis a lo que iba a decirle con el tacto en su carne, sus músculos, sus huesos. Deseaba que el niño sintiera las palabras además de oírlas. 




        —Escúchame, Raistlin —empezó, y el pequeño dejó de forcejear y se quedó quieto al comprender que esta conversación no era entre un adulto paternal y un niño, sino de igual a igual—. La magia no resolverá tus problemas, sino que los incrementará. La magia no hará que le gustes más a la gente, sino que aumentará su recelo hacia ti. La magia no aliviará tu sufrimiento, sino que se retorcerá y arderá en tu interior hasta un punto que en ocasiones pensarás que incluso la muerte sería preferible. 




        Antimodes hizo una pausa, estrechando las manos del niño que estaban calientes y secas, como si ardiera en fiebre. El mago buscó la forma de explicarlo para que el pequeño lo entendiera. El repiqueteo en la herrería que llegaba desde la calle le proporcionó una metáfora. 




        —El alma de un mago se forja en el crisol de la magia —dijo—. Eliges entrar en el fuego voluntariamente. Las llamas podrían destruirte; pero, si sobrevives, cada golpe de martillo servirá para moldear tu ser, cada gota de agua extraída de ti dará temple y fortaleza a tu alma. ¿Lo entiendes? 




        —Lo entiendo. 




        —¿Quieres preguntarme algo, Raistlin? —inquirió el archimago al tiempo que le apretaba un poco más las manos—. ¿Alguna duda que pueda aclararte? 




        El niño vaciló, pensativo, no porque fuera reacio a hablar, sino porque se estaba planteando cómo expresar su necesidad. 




        —Mi padre dice que antes de utilizar su magia los hechiceros tienen que ir a un sitio oscuro y horrible donde deben luchar contra monstruos espantosos. Mi padre dice que a veces los magos mueren en ese sitio. ¿Es verdad? 




        —La Torre es un lugar realmente encantador una vez que te acostumbras a ella —contestó Antimodes. Hizo una pausa para elegir cuidadosamente sus palabras. No mentiría al niño, pero algunas cosas estaban más allá de la comprensión de una criatura de seis años, aunque se tratara de un chiquillo tan precoz como éste—. Cuando un mago es mayor, mucho más de lo que eres tú ahora, Raistlin, él o ella va a la Torre de la Alta Hechicería y allí ha de someterse a la Prueba. Y, sí, a veces el mago muere. El poder que maneja un hechicero es inmenso, y no nos interesa que ingrese en nuestra Orden cualquiera que sea incapaz de controlarlo o de dedicar su vida a ello. 




        El niño tenía un aire solemne, con los ojos muy abiertos. Antimodes le dio un apretón en las manos y le dedicó una sonrisa reconfortante. 




        —Sin embargo, para eso todavía falta mucho, mucho tiempo, Raistlin. Muchísimo. No quiero asustarte, pero deseo que sepas a lo que te enfrentas. 




        —Sí, señor —dijo el pequeño quedamente—. Lo entiendo. El archimago soltó las manos del niño; Raistlin dio un paso hacia atrás involuntariamente y, quizá de manera inconsciente, puso las manos a la espalda. 




        —Y ahora, Raistlin, tengo que hacerte unas cuantas preguntas. ¿Por qué quieres hacerte mago? 




        Los azules ojos del niño centellearon. 




        —Me gusta sentir la magia dentro de mí. Y… —lanzó una mirada de soslayo a Otik, que se movía afanoso detrás del mostrador; los finos labios de Raistlin se curvaron en una débil sonrisa—. Y algún día los posaderos gordos se inclinarán ante mí. 




        Antimodes, sorprendido, miró al chiquillo para ver si estaba bromeando. 




        Raistlin no bromeaba. 




        La mano del dios, posada en el hombro de Antimodes, tembló. 
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        Un mes después de aquella tarde en la posada, Antimodes estaba cómodamente instalado en los elegantes aposentos de Par-Salian de los Túnicas Blancas, jefe del Cónclave de Hechiceros. 




        Los dos hombres eran muy distintos y seguramente no habrían sido amigos en circunstancias normales. Tenían más o menos la misma edad, alrededor de los cincuenta años, pero Antimodes era un hombre de mundo, mientras que Par-Salian era un ratón de biblioteca. Al primero le gustaba viajar, tenía buena cabeza para los negocios y le encantaban la buena cerveza, las mujeres bonitas y las posadas cómodas. Era entrometido y curioso, rebuscado en su estilo de vestir y sibarita en sus costumbres. 




        Par-Salian era un estudioso cuyo conocimiento del arte de la magia era, indiscutiblemente, más amplio que el de cualquier otro hechicero que pisaba Krynn en esos días. Aborrecía viajar, no gustaba del trato con otras personas y era sabido que sólo había amado a una mujer, un asunto desdichado que todavía hoy lamentaba. No le preocupaba su apariencia ni la comodidad. A menudo estaba tan inmerso en sus estudios que se olvidaba de comer. 




        Era responsabilidad de algunos aprendices de mago preocuparse de que su maestro tomara algún sustento, cosa que conseguían, por ejemplo, colando una rebanada de pan por debajo de su brazo mientras leía; entonces, sin percatarse realmente de lo que hacía, empezaba a comérsela. Los aprendices solían bromear entre ellos comentando que, si en lugar de pan le pusieran serrín, Par-Salian no advertiría la diferencia. No obstante, le profesaban tal respeto y veneración que ninguno se atrevió jamás a llevar a cabo el experimento. 




        Esa noche Par-Salian hacía de anfitrión con su viejo amigo y, por lo tanto, había renunciado a enfrascarse en sus libros aunque no sin cierto pesar. Antimodes había llevado como regalo varios pergaminos de magia negra que el archimago había obtenido por casualidad durante uno de sus viajes. Una de sus colegas, una hechicera Túnica Negra, había muerto violentamente a manos de la plebe. Antimodes llegó demasiado tarde para salvarla, cosa que habría intentado a pesar de pertenecer a Órdenes opuestas, porque todos los hechiceros estaban unidos por la magia, fuera cual fuera el dios o la diosa a quien sirvieran. 




        Sin embargo, sí que pudo persuadir a los lugareños, un puñado de palurdos supersticiosos, de que le permitieran llevarse los efectos personales de la hechicera antes de que le prendieran fuego a la casa. Antimodes había llevado esos rollos de pergamino a su amigo, Par-Salian, aunque conservó para sí un amuleto con el que se invocaba a los muertos vivientes. Antimodes no podía —ni quería— utilizar el amuleto, entre otras cosas porque los muertos vivientes eran unos tipos malolientes y repulsivos, a su forma de entender. Aun así, tenía planeado hacer un trueque con sus colegas Túnicas Negras que estaban en la Torre a cambio de algún artefacto que pudiera utilizar él. 




        A pesar de que Par-Salian era de los Túnicas Blancas y estaba dedicado por completo al dios Solinari, supo leer e interpretar los conjuros de la hechicera, bien que a costa de sufrir cierto daño. Era uno de los pocos magos con el poder de salvar las barreras de las otras Órdenes. Nunca haría uso de tales conjuros, pero sí anotaría las palabras utilizadas para llevarlos a cabo, sus efectos, los componentes que se precisaban para su ejecución, su duración y cualquier otra información que encontrara. Su investigación quedaría registrada en los archivos de la Torre de Wayreth. Los propios rollos de pergamino se depositarían en la biblioteca, con su correspondiente valuación. 




        —Qué modo tan espantoso de morir —comentó Par-Salian. Sirvió a su invitado una copa de vino elfo, fresco y dulce, con un ligero buqué a madreselva, que recordaba a quien lo bebía bosques verdes y vaguadas soleadas—. ¿La conocías? 




        —¿A Esmila? No. —Antimodes sacudió la cabeza—. Y ten por seguro que se lo buscó. El materialismo de la gente pasará por alto el secuestro de uno o dos chiquillos, pero ponte a pasar monedas falsas y te… 




        —¡Oh, vamos, mi querido Antimodes! —Par-Salian estaba escandalizado. No tenía mucho sentido del humor—. Estarás bromeando, supongo. 




        —Bueno, quizá sí. —Antimodes sonrió y tomó un sorbo de vino. 




        —Sin embargo, comprendo a lo que te refieres. —Par-Salian golpeó el brazo de su sillón con impaciencia—. ¿Por qué esos estúpidos magos se empeñan en malgastar sus conocimientos en hacer unas cuantas monedas de mala calidad que cualquier tendero, desde aquí hasta las islas de los minotauros, es capaz de reconocer como producto de la magia? Es absurdo. No lo entiendo. 




        —Sí. Habida cuenta de la energía que uno gasta para producir dos o tres monedas de acero, un hechicero podría llevar a cabo cualquier otra labor mundana con menos esfuerzo y con un resultado mucho más provechoso. Si nuestra difunta colega hubiera seguido contratando sus servicios para librar de ratas a la ciudad, como había hecho durante años, sin duda la habrían dejado en paz. Por el contrario, las monedas creadas con magia generaron un pánico generalizado. Al principio, la mayoría creía que estaban embrujadas y les aterraba tocarlas. Los que no lo creían, temieron que nuestra colega empezara a acuñarlas a un ritmo tal que rivalizaría con el Señor de Palanthas y que a no tardar sería dueña de la ciudad y de cuanto había en ella. 




        —Es precisamente por esa razón por lo que hemos establecido normas respecto a la reproducción de monedas del reino —comentó Par-Salian—. Todos los magos jóvenes lo intentan alguna vez. Yo mismo lo hice y estoy seguro de que igual te pasó a ti. —Antimodes asintió y se encogió de hombros. 




        »Pero la mayoría de nosotros aprendemos que, simplemente, no merece la pena el esfuerzo y el tiempo empleado, por no mencionar el grave impacto que podría tener en la economía de Ansalon. Esta mujer era lo bastante mayor para haberse dado cuenta. ¿En qué estaría pensando? 




        —¿Quién sabe? Tal vez estaba un poco chiflada. O puede que fuera simple codicia. Lo que es evidente es que encolerizó a su dios, porque Nuitari la abandonó a su suerte. Todos los hechizos que intentó realizar se malograron. 




        —Nuitari no es de los que permiten dar un uso pueril a sus dones —apuntó Par-Salian con un tono solemne y severo. 




        Antimodes tuvo un escalofrío y corrió su silla más cerca del fuego que crepitaba en la chimenea. Siempre sentía cercana la presencia de los dioses cuando visitaba la Torre de la Alta Hechicería; de todos los dioses de la magia: la blanca, la neutral y la negra. Esta proximidad le resultaba incómoda, como si siempre tuviera a alguien tan pegado a la espalda que notara su aliento en la nuca, y aquélla era la principal razón de que el hechicero no viviera en la Torre y prefiriera hacerlo en el mundo exterior por muy peligroso que fuera para los magos. 




        —Y hablando de niños… —empezó, deseoso de cambiar de tema. 




        —¿Lo hacíamos? —inquirió Par-Salian, sonriente. 




        —Por supuesto. Dije algo respecto a secuestrarlos. 




        —Ah, sí, ya recuerdo. Muy bien, hablemos pues de niños. ¿Qué tienes que decir de ellos? Creía que no te gustaban. 




        —Y no me gustan, pero conocí a un chiquillo realmente interesante en mi viaje hacia aquí. Opino que debería tenérselo en cuenta. De hecho, creo que hay tres que ya lo hacen. —Antimodes miró por la ventana al cielo nocturno, donde brillaban dos de las tres lunas consagradas a los dioses de la magia. Asintió con certeza. 




        —¿Ese niño tiene dotes innatas? —Par-Salian estaba interesado—. ¿Le hiciste pruebas? ¿Qué edad tiene? 




        —Unos seis años. Y no, no le hice pruebas. Me encontraba en la posada de Solace, y no era el lugar ni el momento para eso. Además, no me merecen mucha confianza. Cualquier crío listo podría pasarlas. No, fue lo que ese niño decía y cómo lo decía lo que me impresionó. Y también me asustó, no me importa admitirlo. Hay en él una gran ambición y sangre fría. Temible, en alguien tan joven. Claro que podría venir motivado por las circunstancias de su entorno. La familia no es acomodada. 




        —¿Qué hiciste con él? 




        —Lo inscribí en la escuela de maese Theobald Morath. Sí, sí, ya sé. Theobald no es el maestro más brillante de la Orden. Es lento y puntilloso, carece de imaginación, tiene prejuicios y está chapado a la antigua, pero el chico recibirá unos buenos y sólidos conocimientos básicos, así como una estricta disciplina, cosa que no le vendrá mal. Me enteré de que está creciendo sin el control de un adulto. Está a cargo de una hermanastra mayor, que a su vez también es muy especial. 




        —La escuela de Theobald es cara —apuntó Par-Salian—, y has dado a entender que la familia del niño es pobre. 




        —Le pagué el primer semestre. —Antimodes hizo un gesto como desestimando que hubiera hecho algo loable—. Te advierto que la familia no debe enterarse nunca. Me inventé un cuento sobre que la Torre disponía de fondos para estudiantes meritorios. 




        —No es mala idea —musitó Par-Salian, pensativo—. Y tal vez la pongamos en práctica, sobre todo ahora que estamos viendo que la irrazonable mala disposición que existe contra nosotros empieza a desaparecer. Desgraciadamente, necios como Esmila siguen dándonos mala fama. Aun así, creo que, en general, la gente es más tolerante, empieza a apreciar lo que hacemos por ellos. Tú viajas por los países abiertamente y sin correr peligro. Eso no podrías haberlo hecho hace cuarenta años. 




        —Cierto —admitió Antimodes—. Aunque me parece que el mundo, en conjunto, es un lugar más oscuro en la actualidad. Me topé con una nueva orden religiosa en Haven. Adoran a un dios llamado Belzor, y por su doctrina me da la impresión de que planean algo muy parecido a los dislates cometidos por el Príncipe de los Sacerdotes antes de que los dioses, benditos sean, le arrojaran encima una montaña. 




        —¿De veras? Tienes que contármelo. —Par-Salian se arrellanó más en su sillón. Cogió un libro encuadernado en piel que había en la mesa, lo abrió por una página en blanco, le puso fecha y se dispuso a escribir. Estaban a punto de acometer los asuntos importantes de la velada. 




        La tarea principal de Antimodes era informar sobre la situación política del continente de Ansalon, que, como ocurría casi siempre, se encontraba enredado en embrollos y marañas. Esto incluía la nueva orden religiosa, sobre la que se habló y acabó descartándose. 




        —Un líder carismático de Haven —informó Antimodes—. Sólo tiene unos pocos seguidores y promete el habitual repertorio de milagros, incluida la curación. No tuve oportunidad de verlo, pero por lo que oí debe de ser un ilusionista extremadamente hábil con algunos conocimientos prácticos de las hierbas curativas. No hace nada nuevo en ese campo que los druidas no hayan practicado desde hace años, pero todo es nuevo para las gentes de Abanasinia. Puede que algún día tengamos que denunciarlo, pero de momento no hace nada malo, sino que de hecho está haciendo algún bien. Mi recomendación es que no iniciemos un conflicto con él. Nos daría mala fama, y la gente se pondría de su parte. 




        —Estoy completamente de acuerdo. —Par-Salian asintió e hizo una breve anotación en el libro—. ¿Y qué hay de los elfos? ¿Pasaste por Qualinesti? 




        —Sólo llegué al linde. Se mostraron amables, pero no me permitieron seguir más adelante. No han cambiado nada en los últimos quinientos años, y habida cuenta que el resto del mundo los deja en paz, las cosas seguirán igual. En cuanto a los silvanestis, están, por lo que se sabe, ocultos en sus bosques mágicos, bajo el liderazgo de Lorac. No te estoy contando nada que no sepas ya, empero —añadió Antimodes mientras se servía otra copa de vino elfo. El tema de conversación le había recordado el excelente sabor del caldo—. Imagino que habrás tenido ocasión de hablar con algunos de sus magos. 




        —No. Vinieron a la Torre, pero sólo por asuntos de negocios. Actuaron con un gran hermetismo y hablaron con nosotros, los humanos, lo estrictamente necesario. No accedieron a compartir su magia con nosotros, aunque sí estuvieron más que dispuestos a hacer uso de la nuestra. 




        —¿Tienen algo que nos interese? —preguntó Antimodes con una mueca algo burlona. 




        —En lo que se refiere al trabajo escrito, no —contestó Par-Salian—. Es impresionante lo estancados que se han quedado los silvanestis. No es de extrañar, considerando su gran recelo y temor a cualquier tipo de cambio. La única mente creativa que hay entre ellos es la de un joven mago llamado Dalamar, y estoy convencido de que tan pronto como descubran en lo que está hurgando, lo agarrarán por su puntiaguda oreja y lo echarán a patadas. En cuanto a sus Túnicas Blancas más notables, estaban muy ansiosos de obtener algo de los nuevos logros con los conjuros de evocación, en especial los de naturaleza defensiva. 




        »Querían pagar con oro, que en estos tiempos no tiene valor. Tuve que mostrarme muy firme e insistir en que tenía que ser con monedas de acero que, naturalmente, no tienen, o hacer trueques. Entonces intentaron encajarme algunos conjuros rancios que ya estaban considerados obsoletos en tiempos de mi padre. Al final, acepté negociar a cambio de componentes para hechizos. En Silvanesti cultivan ciertas plantas hermosas y raras, y su joyería es exquisita. Hicieron el trato y se marcharon, y no los hemos vuelto a ver desde entonces. Me pregunto si no estarán enfrentándose a algún peligro o si tal vez habrán pronosticado algún mal que se avecina. Su rey, Lorac, es un mago poderoso y, en ocasiones, adivino. 




        —Si los amenaza un peligro, nunca lo sabremos —comentó Antimodes—. Antes prefieren ver a su pueblo barrido del mundo que rebajarse a pedirnos ayuda a cualquiera de nosotros. 




        Resopló con desdén. No sentía ningún aprecio por los silvanestis, cuyos magos Túnicas Blancas formaban parte de la Orden, pero que dejaban muy claro que lo consideraban un gesto de condescendencia y tremenda generosidad por su parte. No les gustaban los humanos, y lo demostraban de muy distintas maneras, como pretender que no sabían hablar Común, el idioma de todas las razas de Krynn, o dar la espalda con desprecio cuando algún humano osaba profanar el lenguaje elfo al hablarlo. Increíblemente longevos, los elfos veían los cambios como algo a lo que había que temer. Los humanos, con una esperanza de vida muchísimo más corta, una naturaleza fogosa y una constante necesidad de «superarse», representaban todo aquello que los elfos aborrecían. Los silvanestis no habían desarrollado una idea creativa en los últimos dos mil años. 




        —Los qualinestis, por otro lado, mantienen una férrea vigilancia en sus fronteras, pero permiten entrar a gentes de otras razas siempre y cuando tengan permiso del Orador de los Soles —continuó Antimodes—. Tienen en muy alta estima a los artesanos del metal enanos y humanos y los animan a visitar el país, aunque no a instalarse, y sus propios artesanos elfos de vez en cuando viajan a otras tierras. Por desgracia, topan frecuentemente con prejuicios y odio. —Antimodes conocía y apreciaba a muchos qualinestis y lamentaba que fueran víctimas de atropellos. 




        »Algunos de sus jóvenes, en especial el hijo mayor del Orador… ¿Cómo se llama? 




        —¿El Orador? Solostaran. 




        —No, el hijo mayor. 




        —Ah, debes referirte a Porthios. 




        —Sí, eso es, Porthios. Se comenta que es del parecer que los silvanestis tienen razón y que ningún humano debería pisar tierra de Qualinesti. 




        —En realidad no puedes culparlo por ello, habida cuenta de lo que ocurrió cuando los humanos entraron en Qualinesti después del Cataclismo. Pero no creo que debamos preocuparnos. Estarán discutiendo sobre el tema durante el próximo siglo a menos que algo los empuje en una u otra dirección. 




        —Claro. —Antimodes había advertido un cambio sutil en la voz de Par-Salian—. ¿Crees que algo podría empujarlos? 




        —He oído el retumbo de truenos lejanos. 




        —Pues yo no he oído nada —acotó Antimodes—. Los pocos Túnicas Negras con los que me he encontrado últimamente están un poco demasiado remisos. Actúan como si el guano de murciélago no fuera a prenderse en sus manos. 




        —Unos cuantos de los más poderosos han desaparecido a la chita callando —dijo Par-Salian. 




        —¿Quiénes? 




        —Bueno, Dracart, por ejemplo. Solía pasar periódicamente por aquí para ver qué nuevos artilugios habían aparecido y para echar una ojeada a posibles aprendices. Pero los únicos Túnicas Negras que han venido últimamente han sido de rango bajo, a los que no invitarían a compartir los secretos de sus superiores. E incluso éstos parecían un tanto nerviosos. 




        —He de suponer, pues, que no has visto a la hermosa Ladonna —dijo Antimodes con maliciosa sorna. 




        Par-Salian esbozó una leve sonrisa y se encogió de hombros. Aquel fuego había muerto hacía años, y él era demasiado viejo y estaba demasiado absorto en su trabajo para sentirse complacido o molesto por la broma de su amigo. 




        —No, no he hablado con Ladonna desde hace un año y, lo que es más, creo que lo que quiera que esté haciendo me lo está ocultando deliberadamente. Rehusó asistir a la reunión de los jefes de las Órdenes, algo que no había hecho jamás. Envió a alguien para que la representara, un hombre que pronunció exactamente tres palabras durante su estancia aquí, y fueron «pásame la sal». —Par-Salian sacudió la cabeza—. Takhisis ha estado tranquila demasiado tiempo. Algo se está cociendo. 




        —Lo único que podemos hacer es esperar y vigilar, amigo mío. Y estar preparados para actuar cuando sea necesario. 




        —Antimodes hizo una pausa y bebió un sorbo de vino elfo—. Una noticia buena que tengo es que los Caballeros de Solamnia empiezan por fin a rehacerse. Muchos de ellos han reclamado sus propiedades familiares y están reconstruyendo sus fortalezas. Su nuevo cabecilla, el caballero Gunthar, es un astuto político que tiene la habilidad de pensar con la cabeza, no con el yelmo. Se ha ganado la simpatía de la plebe limpiando unos cuantos reductos de goblins, arrestando algunos bandidos y patrocinando justas y torneos en diversas partes de Solamnia. No hay nada que divierta más al populacho que ver cómo hombres hechos y derechos se aporrean unos a otros. 




        Par-Salian parecía serio, casi alarmado. 




        —No considero buena esa noticia, Antimodes. Los caballeros no nos tienen aprecio. Si se conformaran con cazar goblins, vale, pero puedes estar seguro de que sólo será cuestión de tiempo el que añadan a los hechiceros a su lista de enemigos, como ocurrió en los viejos tiempos. Está escrito incluso en la Medida. 




        —Deberías conocer a lord Gunthar —sugirió Antimodes, a quien le hizo gracia ver que las blancas cejas de Par-Salian se arqueaban de tal modo que casi se le salían de la frente—. Lo digo muy en serio. No te sugiero que lo invites a venir aquí, pero… 




        —Desde luego que no —lo interrumpió Par-Salian, muy estirado. 




        —Pero deberías hacer un viaje a Solamnia. Visitarlo. Asegurarle que sólo deseamos el bien de Solamnia. 




        —¿Cómo voy a decirle eso cuando podría apuntar, y con razón, que muchos de los de nuestras Órdenes no desean tal cosa precisamente? Los caballeros desconfían de la magia, de nosotros, de todos nosotros, y he de decirte que no me siento particularmente inclinado a fiarme de ellos. En mi opinión, lo más prudente es mantenerse lejos de ellos y no hacer nada que atraiga la atención sobre nosotros. 




        —Magius era amigo de Huma —insistió Antimodes. 




        —Y, si no recuerdo mal la leyenda, Huma no gozaba del respeto de sus compañeros de caballería por esa misma razón —replicó duramente Par-Salian—. ¿Qué noticias se tienen de Thorbardin? —Cambió de tema bruscamente para indicar que el asunto anterior quedaba zanjado. 




        Antimodes era lo bastante diplomático para no insistir en lo mismo, pero para sus adentros decidió que visitaría Solamnia, quizá en el viaje de vuelta, aunque ello significaba desviarse bastante hacia el norte. Era tan curioso como un kender en lo referente a los caballeros, quienes habían sido objeto de la ira, la antipatía y el desprecio de las mismas gentes que antaño los consideraban como protectores y defensores de la ley. Ahora parecía que la caballería recuperaba parte de su antigua posición. 




        El hechicero deseaba verlo por sí mismo, de comprobar si podía sacar provecho de ello de algún modo. No mencionaría esta idea a Par-Salian, desde luego. Los Túnicas Negras no eran los únicos miembros de la Orden que guardaban en secreto sus actividades. 




        —Los enanos de Thorbardin siguen en Thorbardin, imagino, principalmente porque nadie los ha visto salir de allí. Son totalmente autosuficientes, y no tienen motivo para interesarse por el resto del mundo. En realidad, no veo razón de que lo hagan. Los Enanos de las Colinas están expandiendo su territorio, y muchos empiezan a viajar a otras tierras. Algunos incluso se están instalando fuera de sus hogares en las montañas. —Antimodes recordó al enano que había conocido en Solace. 




        »En cuanto a los gnomos, ocurre igual que con los enanos de Thorbardin, con una salvedad: que suponemos que los gnomos aún residen en el Monte Noimporta porque nadie lo ha visto explotar todavía. Los kenders parecen más prolíficos que nunca; están por todas partes, lo ven todo, roban la mayor parte de ello, descolocan el resto y no sirven para absolutamente nada. 




        —Oh, pues yo creo que sí —dijo Par-Salian seriamente. Se sabía que le caían bien los kenders, sobre todo (como Antimodes decía siempre con acritud) porque permanecía aislado en su Torre y nunca trataba con ellos—. Los kenders son los verdaderos inocentes de este mundo. Nos recuerdan que perdemos un montón de tiempo y energía preocupándonos por cosas que no son realmente importantes. 




        Antimodes no pudo menos de soltar un gruñido. 




        —Así pues, ¿cuándo te veremos abandonando tus libros, cogiendo una jupak y echándote a los caminos? 




        —No creas que no lo he pensado, amigo mío —sonrió Par-Salian—. Si llegara el caso, estoy convencido de que sería bueno manejando una de esas jupaks. Se me daba muy bien la honda cuando era un niño. Oh, en fin, ya es bastante tarde. —Era una señal para poner punto final a la entrevista—. ¿Nos veremos por la mañana? —preguntó con un dejo de ansiedad que Antimodes supo interpretar. 




        —No se me ocurriría interferir en tu trabajo, amigo —respondió—. Echaré un vistazo a los artefactos, los rollos de pergamino y los componentes de hechizos, en especial si tienes mercancía elfa. Hay un par de cosas que me gustaría conseguir. Después me pondré en camino. 




        —Eres tú quien resultaría un fantástico kender —comentó Par-Salian mientras se levantaba del sillón—. Jamás te quedas en un sitio el tiempo suficiente para que el polvo se pose en tus zapatos. ¿Adónde piensas ir? 




        —Oh, daré una vuelta por aquí y por allí. No tengo prisa para volver a casa. Mi hermano puede llevar el negocio muy bien sin mí y he hecho los arreglos oportunos para que inviertan mis ingresos, así que obtendré dinero aunque no esté allí. Un modo más fácil y más lucrativo de ganarse la vida que ejecutando hechizos sobre un pedazo de mineral de hierro. Buenas noches, amigo mío. 




        —Buenas noches. Que tengas un viaje agradable y seguro. —Par-Salian estrechó su mano cordialmente. Hizo una breve pausa, sin soltar la mano de su amigo, que lo miró sorprendido. 




        »Ten cuidado, Antimodes —le dijo seriamente—. No me gustan los signos ni los portentos que hay. El sol brilla sobre nosotros ahora, pero advierto las puntas de oscuras alas arrojando largas sombras. Sigue enviando tus informes, porque me son muy valiosos. 




        —Tendré cuidado —respondió el otro hechicero, algo preocupado por la seria advertencia de su amigo. 




        Sabía que Par-Salian no había dicho todo lo que sabía. El jefe del Cónclave no sólo era un experto en la predicción del futuro, sino que también gozaba del favor de Solinari, el dios de la magia blanca. Alas oscuras. ¿Qué habría querido decir con eso? ¿Se referiría a la Reina de la Oscuridad, a la vieja y querida Takhisis? La diosa había desaparecido del mundo, pero no estaba relegada al olvido, en especial por quienes estudiaban el pasado y sabían de lo que era capaz el Mal. 




        Alas oscuras. ¿Buitres? ¿Águilas? ¿Símbolos de guerra? ¿Grifos, pegasos? Éstas eran unas bestias mágicas a las que no se veía hoy en día. ¿Dragones? 




        «¡Que Paladine nos asista! Razón de más para que descubra qué ocurre en Solamnia», decidió Antimodes. 




        Los dos hechiceros se estrecharon de nuevo las manos, y Antimodes caminaba hacia la puerta cuando Par-Salian volvió a detenerlo: 




        —Ese joven alumno… del que me hablaste, ¿cómo se llama? 




        Antimodes tardó un momento en cambiar el hilo de sus pensamientos hacia un tema diferente, y otro par de segundos en recordar el nombre. 




        —Raistlin. Raistlin Majere. 




        Par-Salian hizo una anotación en su libro. 
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        Era muy temprano en Solace, tanto que aún no había salido el sol, cuando los niños se despertaron en la pequeña casa escondida en la sombra del vallenwood. Con sus postigos desvencijados, las raídas cortinas y las plantas medio muertas, la casa tenía un aspecto tan abandonado y descuidado como los chiquillos que vivían en ella. 




        Su padre —Gilon Majere, un hombretón de ancho y cordial rostro, cuya placidez natural echaban a perder las arrugas de preocupación marcadas en el entrecejo— no había regresado a casa la noche anterior, ya que se había marchado lejos de Solace para hacer un trabajo para un lord que poseía una hacienda en el lago Crystalmir. Su madre estaba despierta, pero lo había estado desde medianoche. 




        Rosamun se encontraba en la mecedora, con una madeja de lana en las manos que, una vez más, devanaría en un prieto ovillo para deshacerlo a continuación y empezar de nuevo a devanarlo. Mientras trabajaba no dejaba de canturrear con un escalofriante tono agudo pero quedo, aunque en ocasiones se interrumpía para sostener conversaciones con gente que sólo ella veía. 




        Si su esposo, un hombre afable y cariñoso, hubiera estado en casa, habría intentado convencerla para que dejara de «tejer» y se fuera a la cama. Aunque tampoco eso habría arreglado las cosas ya que, en el lecho, habría seguido cantando y al cabo de una hora habría vuelto a levantarse. 




        Rosamun tenía algunos días buenos con períodos lúcidos en los que era consciente de lo que ocurría a su alrededor, aunque no se mostraba particularmente interesada en tomar parte de ello. Hija de un comerciante acomodado, siempre había tenido sirvientes que cumplieran sus mandatos, pero ahora no podía permitirse tales lujos y Rosamun era incompetente para llevar una casa. Si tenía hambre, entonces tal vez preparaba algo de comida y quizá quedaba suficiente para el resto de la familia, siempre y cuando no se olvidara por completo de ella y la dejara que se quemara en la olla. 




        Cuando imaginaba que estaba remendando las ropas, tomaba asiento en la silla con un cesto de prendas rotas sobre el regazo y se quedaba mirando a través de la ventana. O se echaba la desgastada capa sobre los hombros e iba a «hacer visitas», y vagaba por las pasarelas hasta que decidía pararse y hablar con alguno de sus vecinos, quienes por lo general miraban hacia otro lado y la eludían. La gente sabía que olvidaba dónde estaba y se quedaba en casa de quien fuera durante horas hasta que sus hijos la encontraban. 




        A veces recordaba historias sobre su primer esposo, Gregor Uth Matar, un truhán y un mujeriego, del que se sentía absurdamente orgullosa y al que todavía amaba a pesar de que la había abandonado hacía años. 




        —Gregor era un Caballero de Solamnia —decía, hablando a invisibles oyentes—. Y me amaba mucho. Era el hombre más apuesto de Palanthas, y todas las chicas estaban locas por él, pero me eligió a mí. Me compraba rosas, entonaba canciones bajo mi ventana y me llevaba a pasear en su caballo negro. Está muerto, lo sé. Está muerto o habría regresado a buscarme. Murió como un héroe, ¿saben? 




        En cualquier caso, a Gregor Uth Matar se lo había «declarado» fallecido, ya que nadie lo había visto ni había sabido de él durante siete años, y la mayoría era de la opinión que, si no tenía la decencia de estar muerto, entonces debería estarlo. Su pérdida no despertó tristeza en general. Tal vez fuera un solámnico, pero en tal caso debían de haberlo expulsado de la Orden años atrás. Se sabía que él, su joven esposa y su hija, un bebé por entonces, habían partido de Palanthas en plena noche y con precipitación. Los rumores lo siguieron desde Solamnia hasta Solace, y se comentaba entre susurros que había cometido un asesinato y había escapado del verdugo recurriendo al soborno y a un veloz caballo. 




        Era enigmáticamente atractivo. El ingenio y el encanto personal lo convertían en un agradable compañero de taberna, así como su gran valor —ni siquiera sus enemigos podían acusarlo de lo contrario—, su buena disposición para beber, jugar y luchar. Rosamun tenía razón en cuanto a uno de sus rasgos: las mujeres lo adoraban. 




        Con su belleza, cabello castaño rojizo, ojos del color de un bosque estival y la blanca y sedosa piel, Rosamun fue quien lo conquistó. Se enamoró de ella con toda la intensidad de su naturaleza apasionada, y siguió amándola más tiempo del que nadie habría esperado, pero para ese hombre, cuando el amor moría, jamás volvía a alentar su llama. 




        Se instalaron en Solace, y Gregor hizo viajes periódicos a Solamnia, principalmente cuando andaba corto de dinero. Al parecer, su acomodada familia le pagaba bien con tal de que estuviera lejos. Después llegó el día en que volvió con las manos vacías, y corrió el rumor de que, finalmente, la familia de Gregor había cortado la fuente de ingresos, y sus acreedores lo presionaron de tal modo que tuvo que viajar al norte, a Sanction, para poner su espada al servicio de quien quisiera contratarlo. Continuó haciéndolo así, y regresaba a casa de vez en cuando, pero nunca se quedaba mucho tiempo. Rosamun, loca de celos, lo acusaba de abandonarla por otras mujeres, y sus peleas podían oírse en casi toda Solace. 




        Y entonces un día Gregor se marchó y ya no volvió. Se comentaba que debía de haber muerto, ya fuera de una estocada frontal con una espada o, más probablemente, con una daga clavada en la espalda. 




        Hubo una persona que no creyó que estuviera muerto. Kitiara vivía pensando en el día en que podría marcharse de Solace para ir en busca de su padre. 




        Casi no habló de otra cosa mientras hacía lo que podía, con su estilo impaciente, para preparar a su hermanito para el viaje a la escuela. Hizo un hatillo con las escasas ropas del niño —un par de camisas, algunos pantalones y unos pares de medias muy remendadas— con una gruesa capa de invierno. 




        —Bueno, esto es una despedida —le dijo al pequeño—. Seguramente me habré marchado en primavera, porque no aguanto más este sitio. —Puso en fila a sus hermanos para inspeccionarlos—. Pero ¿qué demonios haces? ¡No puedes ir así a la escuela! —Agarró a Raistlin y señaló sus pies descalzos y llenos de polvo—. Tienes que llevar zapatos. 




        —¿En verano? —Caramon no salía de su asombro. 




        —Los míos no me servirán —contestó el niño, que había crecido últimamente. Ahora era tan alto como su gemelo, pero con la mitad de peso y sólo una cuarta parte de su corpulencia. 




        —Toma, ponte éstos. —Kit cogió un par viejo de Caramon, del pasado invierno, y se los tendió a Raistlin. 




        —Me apretarán los dedos —protestó éste a la par que los miraba con gesto sombrío. 




        —Póntelos —ordenó Kit—. Todos los otros chicos de la escuela llevarán zapatos, ¿no? Sólo los palurdos van descalzos. Es lo que decía mi padre. 




        Raistlin no respondió y metió los pies en los desgastados zapatos. 




        Kit cogió un paño de cocina sucio, lo mojó en el cubo de agua, y empezó a restregar la cara y las orejas del niño con tanto brío que Raistlin estuvo seguro de que por lo menos le había arrancado la mitad de la piel. 




        Mientras tanto, Rosamun había dejado caer el ovillo de lana al suelo. Su belleza se había marchitado, al igual que desaparece un arco iris cuando las nubes ocultan el sol; su cabello tenía un color pardo y estaba sin lustre, mientras que en sus ojos había un brillo excesivo, el brillo de la fiebre o de la locura, y la pálida tez tenía un matiz grisáceo. Contempló con aire ausente sus manos vacías, como preguntándose qué hacer con ellas. Caramon recogió el ovillo y se lo tendió. 




        —Aquí tienes, madre. 




        —Gracias, pequeño. —Volvió la mirada vacua hacia él—. Gregor está muerto, ¿lo sabes, pequeño? 




        —Sí, madre —respondió Caramon sin escucharla realmente. 




        Rosamun solía hacer a menudo comentarios incongruentes como éste, y sus hijos estaban acostumbrados a ello y por lo general hacían caso omiso. Pero esta mañana Kitiara se volvió hacia su madre con repentina ferocidad. 




        —¡No está muerto! ¿Qué sabrás tú? ¡Jamás te quiso, vieja bruja, loca! ¡No vuelvas a decir una cosa así! 




        Rosamun sonrió y empezó a trenzar la lana mientras canturreaba en voz baja. Los dos niños guardaban silencio, con expresión desdichada. Las palabras de Kit les habían hecho más daño que a Rosamun, quien no hacía caso alguno a su hija. 




        —¡No está muerto, lo sé! ¡Y voy a encontrarlo! —manifestó Kitiara como si hiciera un ferviente juramento. 




        Caramon la miró de hito en hito. 




        —¿Cómo sabes que Gregor está vivo? —preguntó—. Y, si es así, ¿cómo piensas encontrarlo? Me han contado que en Solamnia hay montones de gente, mucho más que aquí, en Solace. 




        —Lo encontraré —repitió Kit, sin vacilar—. Él me dijo cómo. —Sus ojos se prendieron en los dos niños, reflexivos—. Veréis, probablemente no me volveréis a ver hasta dentro de mucho tiempo. Acercaos. Os enseñaré algo si me prometéis que no se lo contaréis a nadie. 




        Los condujo al cuartito donde dormía y sacó de debajo del colchón una bolsa pequeña de cuero, hecha a mano y bastante tosca. 




        —Aquí dentro está mi fortuna. 




        —¿Dinero? —preguntó Caramon, sonriente. 




        —¡No! —Kitiara resopló con desdén—. Algo mejor que dinero. Mis derechos de nacimiento. 




        —¡Déjame verlo! —suplicó Caramon. 




        —No. Le prometí a mi padre que jamás se lo enseñaría a nadie. Al menos, de momento, aunque algún día quizá lo haga. Cuando regrese rica, poderosa y cabalgando a la cabeza de mi ejército, entonces lo verás. 




        —Seremos parte de tu tropa, ¿verdad, Kit? —dijo Caramon—. Raist y yo. 




        —Seréis capitanes, los dos. Y yo vuestro comandante, por supuesto —agregó con aire práctico. 




        —Me gustará ser capitán. —Caramon estaba entusiasmado—. ¿Y a ti, Raist? 




        El niño se encogió de hombros. 




        —Me da igual. —Tras echar otra ojeada a la bolsita de cuero, añadió en voz queda—: Deberíamos marcharnos o llegaré tarde. 




        Kit los miró, puesta en jarras. 




        —Sí, supongo que sí. Y después de dejar a Raistlin vuelve derecho a casa, Caramon. No te quedes rondando por la escuela. Tenéis que acostumbraros a estar separados. 




        —Claro, Kit. —Ahora fue Caramon el que se puso triste. 




        Raistlin se acercó a su madre y le cogió la mano. 




        —Adiós, madre —dijo con voz entrecortada. 




        —Adiós, querido —respondió ella—. No olvides taparte la cabeza cuando haga humedad. 




        Y ésa fue toda su bendición. Raistlin había intentado explicarle dónde iba, pero su madre había sido incapaz de entenderlo. «¿Estudiar magia? ¿Para qué? No digas tonterías, pequeño.» Raistlin se había dado por vencido. 




        Caramon y él salieron de la casa justo cuando el sol empezaba a acariciar las puntas de las hojas del vallenwood. 




        —Me alegro de que Kit no venga con nosotros. Tengo que decirte una cosa —susurró Caramon, que echó una mirada temerosa a su espalda, hacia su hermana, pero Kitiara, concluida su obligación, había vuelto a la cama. 




        Los niños caminaron por las pasarelas hasta donde les fue posible y luego, cuando éstas terminaron, los gemelos descendieron por una larga rampa al suelo del bosque. Un estrecho sendero, poco más que un par de rodadas de carro y una vereda de tierra dura, llevaba la dirección hacia la que se encaminaban. 




        Los chiquillos se comieron unos trozos de pan rancio que habían arrancado de una hogaza que estaba sobre la mesa. 




        —Mira, este pan tiene algo azul —señaló Caramon, haciendo un alto entre bocado y bocado. 




        —Es moho —dijo Raistlin. 




        —Oh. —Caramon se comió el pan, con moho incluido, comentando que «no sabía mal, sólo un poco agrio». 




        Raistlin quitó cuidadosamente la parte del pan que tenía moho, examinó los hongos con interés y después guardó el trocito dentro de la bolsa que llevaba consigo a todas partes. Al final del día, esa bolsa estaría llena de varios especímenes de plantas y vida animal. Pasaba las tardes estudiándolos. 




        —Hay una larga caminata hasta la escuela —observó Caramon, cuyos pies descalzos se arrastraban sobre el polvo de la vereda—. Casi ocho kilómetros, según padre. Y, cuando estás allí, tienes que sentarte en un pupitre todo el día, sin moverte, y no te dejan salir fuera ni nada. ¿Estás seguro de que te gustará eso, Raist? 




        Su gemelo había visto el interior de la escuela una vez, y consistía en una gran habitación sin ventanas, para que no hubiera distracciones del exterior, y con el suelo de piedra. Los pupitres estaban a cierta altura de ese suelo a fin de no tener los pies fríos en invierno, y los alumnos se sentaban en taburetes altos. Por su parte, el maestro ocupaba un escritorio grande en la parte delantera de la habitación. Colocadas a lo largo de dos paredes de la estancia había estanterías que contenían jarros con diversas hierbas y otras cosas que iban desde las horribles y repugnantes hasta las agradables y misteriosas. La mayoría de los pergaminos estaban en blanco, listos para que los estudiantes escribieran en ellos, pero no ocurría lo mismo con otros. 




        Raistlin pensó en aquella habitación silenciosa, en las apacibles horas dedicadas a estudiar sin la distracción de hermanos revoltosos y sonrió. 




        —No me importará —dijo. 




        Caramon había cogido un palo y lo blandía haciendo que era una espada. 




        —Pues a mí no me gustaría ir allí, lo sé. Y menos con ese maestro, que tiene cara de sapo. Parece un mal tipo. ¿Crees que te azotará? 




        El maestro, maese Theobald, tenía realmente un aspecto ruin, y además, en su primer encuentro, el niño tuvo la impresión de que era altanero, prepotente y, seguramente, menos inteligente que la mayoría de sus alumnos. Al no conseguir ganarse su respeto, sin duda recurriría a la intimidación física. Raistlin había visto una larga vara de sauce ocupando un lugar destacado junto al escritorio del maestro. 




        —Si lo hace —dijo el chiquillo, pensando en lo que Antimodes le había dicho—, será simplemente otro golpe del martillo. 




        —¿Es que piensas que te atizará con un martillo? —demandó Caramon, aterrado, y se paró en mitad del sendero—. No deberías ir a ese sitio, Raist. 




        —No, no me refería a eso, Caramon —acotó Raistlin, que procuraba ser paciente con su ignorante gemelo. Después de todo, su comentario había estado un poco fuera de tono—. Procuraré explicártelo. Tú luchas ahora con un palo, pero algún día poseerás una espada, una de verdad, ¿no es así? 




        —Puedes apostar a que sí. Kit va a traerme una, y a ti también, si se lo pides. 




        —Yo ya tengo una espada, Caramon —dijo Raistlin—. No como la tuya. No una hecha de metal. Es una espada que está dentro de mí. Ahora mismo no es un arma muy buena, y necesita los golpes del martillo para moldearla. Por eso voy a esa escuela. 




        —¿Para aprender a hacer espadas? —preguntó Caramon, que tenía fruncida la frente de hacer un esfuerzo mental tan intenso—. Entonces ¿es una escuela para herreros? 




        Raistlin suspiró. 




        —No hablo de una espada de verdad, Caramon, sino mental. La magia será mi arma. 




        —Si tú lo dices. De todos modos, si ese maestro te azota, tú dímelo, ¿vale? —Caramon apretó los puños—. Yo me ocuparé de él. Oye, sí que es una buena caminata —repitió. 




        —Lo es —se mostró de acuerdo Raistlin. Habían recorrido sólo una cuarta parte del trayecto y ya estaba cansado, aunque no lo admitió—. No tienes que venir a acompañarme, ¿sabes? 




        —¡Pues claro que sí! —protestó su gemelo, escandalizado con la idea—. ¿Y si te atacan unos goblins? Me necesitarías para defenderte. 




        —Sí, con una espada de madera —dijo Raistlin, cáustico. 




        —Como has dicho, algún día tendré una de verdad —respondió Caramon sin que la lógica enturbiara su entusiasmo—. Kitiara me lo prometió. ¡Oye, eso me recuerda lo que tenía de decirte! Me parece que Kit se está preparando para ir a alguna parte. Ayer me topé con ella cuando salía de esa taberna que hay a las afueras de la ciudad, El Abrevadero. 




        —¿Y qué hacía allí? —preguntó, interesado, Raistlin—. En realidad, ¿qué hacías tú allí? Es un sitio que tiene muy mala fama. 




        —¡Y tanto! —se mostró de acuerdo su hermano—. Sturm Brightblade dice que es un lugar donde acuden ladrones y asesinos. Por eso estaba allí, para ver a un asesino. 




        —Oh, vaya, ¿y lo viste? —inquirió Raistlin esbozando una sonrisa. 




        —¡Quia! —Caramon estaba disgustado—. Al menos, creo que no, porque todos los hombres que había parecían muy corrientes. La mayoría no se diferenciaban mucho de padre, sólo que no eran tan grandes como él. 




        —Justo el aspecto que tendría un buen asesino —apuntó Raistlin. 




        —¿Como padre? 




        —Por supuesto. De ese modo, podría acercarse a hurtadillas a su víctima sin que ésta se diera cuenta. ¿Cómo te imaginabas que era un asesino? ¿Vestido todo de negro, con una larga capa y una negra máscara cubriéndole la cara? —dijo Raistlin con sorna. 




        —Bueno, pues… sí —respondió su gemelo, pensativo. 




        —Qué tonto eres, Caramon. 




        —Supongo que sí —repuso su gemelo mansamente. Mantuvo la vista gacha y dio patadas al polvo unos instantes—. ¡Oye, si en realidad tienen un aspecto tan corriente, a lo mejor vi a algún asesino! —comentó alegremente. 




        —A quien viste fue a nuestra hermana —resopló Raistlin—. ¿Qué estaba haciendo allí? A padre no le gustaría saber que frecuenta sitios como ése. 




        —Eso mismo le dije yo —abundó Caramon con gazmoñería—. Me soltó un tortazo y me dijo que lo que padre no supiera no le haría daño, y que mantuviera la boca cerrada. Estaba hablando con dos tipos mayores, pero se largaron cuando me vieron acercarme. Kit tenía algo en la mano que parecía un mapa, y le pregunté qué era, pero me dio un pellizco en el brazo pero que bien fuerte —Caramon enseñó un cardenal entre rojo y azulado—, me alejó a empujones de allí y me hizo prometer sobre una tumba del cementerio que nunca se lo contaría a nadie, porque si lo hacía vendría un fantasma a cogerme una noche. 




        —Pero me lo has contado a mí, así que has roto la promesa —apuntó Raistlin. 




        —¡Anda, porque no se refería a ti! —replicó Caramon—. Eres mi gemelo, así que decírtelo es como decírmelo a mí mismo. Además, sabe de sobra que te lo contaría, así que tuve que prometerlo en nombre de los dos, de modo que si el fantasma viene y me lleva, también te cogerá a ti. ¡Eh, pues no me importaría ver un fantasma! ¿Y a ti, Raist? 




        Raistlin puso los ojos en blanco, pero guardó silencio y no malgastó aliento. Todavía no había llegado a la escuela y ya estaba agotado. Odiaba su frágil cuerpo, que parecía decidido a echar a perder todos los planes que tenía, todas sus esperanzas, todos sus deseos. Miró con envidia a su robusto, fuerte y sano gemelo. 




        La gente decía que hubo un tiempo en que los dioses gobernaban a los hombres, pero que se enfadaron con ellos y se marcharon. Antes de irse, los dioses habían arrojado sobre Krynn una montaña de fuego que había destrozado el mundo, y luego los abandonaron a su suerte. Raistlin estaba convencido de que era verdad, porque ningún dios justo y magnánimo habría gastado una broma tan cruel: dividir a una persona en dos, dándole a un gemelo inteligencia sin cuerpo y al otro un cuerpo sin inteligencia. 




        Con todo, resultaba reconfortante pensar que tras esa decisión había una razón poderosa, un propósito; que su gemelo y él no eran simplemente un fenómeno de la naturaleza. Y sería un alivio saber que había dioses, aunque sólo fuera para poder echarles la culpa. 




        Kitiara le había contado muchas veces la historia de cómo él estuvo a punto de morir al nacer y cómo ella le salvó la vida cuando la partera le dijo que lo mejor para el bebé sería que se muriera y que lo dejara pasar a mejor vida. Kit parecía enojarse siempre un poco porque Raistlin no le estaba lo suficientemente agradecido. No podía imaginar, siendo fuerte como era, que a veces, cuando el cuerpo de Raistlin ardía por la fiebre y los músculos le dolían tanto que casi no podía aguantarlo, cuando tenía la boca reseca con una sed que era imposible de saciar, su hermano la maldecía en la noche. 




        Pero Kitiara había sido también la responsable de que hubiera entrado en esta escuela de magia; lo había compensado por lo demás. 




        Si es que conseguía llegar a esa escuela antes de sufrir un colapso, claro. 




        Una carreta de un granjero que pasó por el camino fue la salvación de Raistlin. El hombre se paró y preguntó a los chicos adónde iban. Aunque frunció el ceño cuando Raistlin le dijo su destino, aceptó llevarlos. Echó una ojeada al débil chiquillo, que tosía con el polvo y la paja del trigo que el aire traía de los campos. 




        —¿Piensas darte esta caminata todos los días? —le preguntó. 




        —No, señor —respondió Caramon por su hermano, que no podía hablar—. Va a la escuela de magia para aprender a hacer espadas, y se quedará allí solo. 




        El granjero era un hombre afable que también tenía hijos. 




        —Veréis, chicos, hago este mismo camino a diario; así que, si me esperáis en el cruce por la mañana, os puedo llevar, y por la tarde os traeré de vuelta. Así al menos estarás con tu familia por la noche. 




        —¡Eso sería estupendo! —exclamó Caramon. 




        —No tenemos dinero para pagarte —dijo Raistlin al mismo tiempo, rojo de vergüenza. 




        —¡Bah, no lo hago para que me paguen! —replicó el granjero con aire enfadado. Miró de reojo a los chicos, en especial al robusto Caramon—. Pero no me vendría mal un poco de ayuda en el campo. Mis hijos son todavía demasiado pequeños para eso. 




        —Yo podría trabajar para ti —se apresuró a ofrecer Caramon—. Te ayudaría mientras Raist está en la escuela. 




        —Entonces, de acuerdo. 




        Caramon y el granjero escupieron en las palmas de las manos y se las estrecharon para cerrar el trato. 




        —¿Por qué aceptaste trabajar para él? —demandó Raistlin después de instalarse en la parte posterior de la carreta vacía, con los pies colgando por el borde. 




        —Porque así podrás ir a la escuela y volver sin tener que andar. ¿Por qué? ¿Qué hay de malo en ello? 




        Raistlin se mordió la lengua. Tendría que haberle dado las gracias a su hermano, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta como una medicina amarga. 




        —Bueno, es que… No me gusta que trabajes por mí. 




        —Oh, diantre, Raist, somos gemelos —argumentó Caramon, sonriendo de oreja a oreja, y le dio un suave codazo en las costillas—. Tú harías lo mismo por mí. 




        Pensándolo mientras la carreta traqueteaba hacia la escuela de magos de maese Theobald, Raistlin no estaba tan seguro de ello. 




         




        La carreta del granjero estaba allí para recogerlos por la tarde, y Raistlin regresó a casa para descubrir que su madre no lo había echado en falta y que su padre no había vuelto todavía. Kitiara se sorprendió al verlo y exigió saber el motivo. Se encolerizaba siempre si sus planes se frustraban; se había hecho a la idea de que Raistlin se quedaría en la escuela, y no le hacía gracia enterarse de que el niño había decidido hacer otra cosa. 




        Tuvieron que explicarle lo del granjero dos veces e incluso entonces siguió sospechando que el hombre no se proponía nada bueno. Además, la enfureció aún más la idea de que Caramon trabajara para él. Se convertiría en un agricultor, dijo, despectiva, con las botas manchadas de estiércol en vez de con sangre. 




        Caramon protestó diciendo que no sería así y estuvieron discutiendo un rato; Raistlin se fue a la cama con dolor de cabeza. Se despertó para encontrar que la disputa había quedado olvidada. Kit parecía tener otras cosas en la cabeza; estaba preocupada y más irritable de lo habitual, de modo que los chiquillos tuvieron cuidado de estar fuera del alcance de su mano. Se ocupó de que comieran, sin embargo, friendo un poco de tocino veteado de dudoso aspecto que sirvió con lo que quedaba del pan rancio. 




        Más tarde esa noche, cuando Kitiara dormía ya, las pequeñas y ágiles manos de Raistlin soltaron la bolsa que la muchacha llevaba en el cinturón. Los dedos del niño, con un toque tan delicado como las patas de una mariposa, sacaron el contenido de la bolsita: un pedazo de papel roto y un trozo doblado de cuero grueso que llevó a la cocina, donde los examinó a la mortecina luz del rescoldo del hogar. 
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